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EDITORIAL
Los Cuadernos de Espiritualidad retoman su servicio con un título y una presentación renovadas. A partir de ahora," Un Corazón Nuevo" llegará a las Comunidades en el mes de Abril de cada año. Además algunos números especiales, que están ya en preparación, se añadirán a las publicaciones regulares. La Comisión de Espiritualidad considera que puede ser un instrumento válido para cumplir el objetivo encomen​dado por los gobiernos generales y que se puede resumir de la siguiente manera:

"Estimular en la Congregación (Hermanas, Hermanos y laicos) una conciencia más profunda de nuestro carisma SS.CC.  a partir de nuestra historia, de la vida actual de los miembros y de las comunidades, a fin de vivir nuestra "Vocación y Mi​sión" como una respuesta a los desafíos actuales".

En este momento este servicio se concreta en la pre​paración del bicentenario de nuestra familia religiosa inte​gra​​do en el contexto jubilar de la Iglesia en las proximidades del año 2.000.

La elección de un nuevo título no viene pedido solamente por exigencias linguísticas. "Cuadernos de Espiri​tualidad", que hará alusión a partir de ahora a la colección, no es un término preciso en algunas lenguas. "Un Corazón nuevo", hace referencia al texto bien conocido del Profeta Ezequiel (36). Pretende ante todo indicar que el único deseo de estos "cua​dernos" es servir a la conversión permanente de cada uno, que se trata siempre en una "conversión del corazón". Tenemos necesidad constantemente de renovar nuestra manera de responder, juntos, a la llamada del Señor: volver a ser seguidores de Cristo, Corazón de Dios en la tierra, para que el mundo tenga Vida. Esta exigencia se hace más apremiante en este período de la historia en el que se están perfilando los desafíos del tercer milenio.

De una manera muy concreta y modestamente, cada entrega propondrá una reflexión teológica y espiritual relacio​nada con el tema anual de la preparación del Jubileo del año 2.000. Para este año: Jesucristo, único Salvador del mundo "ayer, hoy y siempre".

Para redactar los artículos hemos pedido a Hermanas y Hermanos de las diversas áreas culturales en las que trabaja la Congregación. Hemos querido que desarrollen su reflexión sobre el tema anual a partir de algunos artículos del Primer Capítulo de las Constituciones, este año los números 3, 1 y 9. Lo mismo será para los próximos años. En el año 2.000, bicen​te​nario de los votos de nuestros Fundadores (Navidad 1800), esperamos haber ofrecido a las personas y comunidades un conjunto de elementos de reflexión sobre el texto que es la carta fundamental de nuestra familia religiosa.

A este dossier que será el núcleo de esta publicación, se irán añadiendo:

- un epígrafe histórico, dedicado este año a la Grand´Maison de Poitiers que celebra sus 200 años en Septiembre de 1997.

- un epígrafe llamado "pastoral" en el que se podrán leer documentos, proyectos, recensiones que iluminen el tema del número.

Además, puesto que reconocemos en nuestro "Hermano mayor" Damián una magnífica expresión de nuestro carisma SS.CC., se le dedicará un artículo inspirado por el tema central.

Quisieramos que el contenido de calidad de estos "cuadernos", según esperamos, sea accesible a todos. A cada persona a la que hemos solicitado escribir un artículo la hemos dado esta consigna provocadora: Escribe de manera que pueda ser comprendido y suscitador de interés para los jóvenes que tendrán 20 años en el 2.000. Sabemos que esto no es fácil pero es el estilo y la orientación que deseamos. Decididamente mirando hacia el futuro, nuestra única pretensión es la de servir al espíritu misionero de la Congregación en el umbral del tercer milenio con un "corazón nuevo".

Bernard Couronne, ss.cc.

Francia

LA GRAND’MAISON: SU FISONOMIA Y SU MISION
Enriqueta Aymer de la Chevalerie ingresa en la Asociación del Sagrado Corazón en 1795  y , a pesar de todas las pruebas que tuvo que sufrir, permanece allí en 1797. Con ocasión de una entrevista con su confesor con quien compartía, a petición suya, los favores que Dios le concedía, el Padre Coudrin le dijo: “Hija, he preparado un proyecto que es posible llevar a la práctica con la gracia de lo Alto. Unicamente busque una casa para usted, reúna allí algunas compañeras y, sin tardar, podrá realizarse la nueva fundación querida por Dios”.

Enriqueta se sorprende, pero con la fuerza de su confianza en la Providencia, comienza de inmediato las averiguaciones. Encuentra enseguida la casa en la calle Hautes Treilles, frente al palacete de la Chevalerie en el que vivía con su madre. Adquirir la casa le supuso algunas preocupaciones y le obligó a despojarse totalmente de sus bienes, pero ¡qué importaba eso si lo que estaba en juego era la Obra de Dios!

“Exactamente esto es lo que yo había visto”, dijo el padre Coudrin al visitar por primera vez el lugar llamado más tarde Grand´ Maison, aludiendo a la llamada visión del granero de la Motte d’Usseau. Apremiadas por las amenazas que pesaban sobre la Asociación y con deseos de sacar adelante la incipiente Obra, Enriqueta y el grupo de las “solitarias” abandonan durante la noche el inmueble de la Plaza de Parvis Saint Pierre para reunirse con el Padre Coudrin en la calle de Hautes Treilles. Ante el Santísimo Sacramento, depositado en un tabernáculo secreto, comienza de inmediato la Adoración en la casa destinada a ser la “cuna” de la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Al comienzo del mes de Septiembre de 1797 se inicia una nueva aventura colocada bajo el signo de la Cruz.

Los otros miembros de la Asociación no tardaron en reunirse con la Señorita Aymer y sus compañeras. Pero las dificultades internas provocaron la salida de muchas de ellas. Otras, fieles al Padre Coudrin y a la Madre Enriqueta, confirmaron a ésta en su rol de Superiora General vitalicia. Este nombramiento aprobado por el Obispo de Poitiers, unido al del Padre Coudrin como Superior Eclesiástico, hizo más clara la situación. Enriqueta deseosa de comprometerse en la vida religiosa, obtuvo autorización para hacer los votos de religión y admitir a sus compañeras a hacer lo mismo.

¡Qué bueno tuvo que ser poder acompañar a la principal protagonista de la aventura que se iniciaba!  Pero dejemos a su fiel amiga Gabriel de la Barre ocuparse de hacernos conocer los rasgos de la fisonomía de quien ha permanecido para todas sus hijas de ayer y de hoy como: la Buena Madre. Mas bien echemos una ojeada a la comunidad de la Grand' Maison y veamos de qué manera intentó vivir a lo largo de los años la vocación y misión a la que se sentía llamada dentro de la Congregación de Hermanos y Hermanas que nació la noche de Navidad de 1.800.

Un día Enriqueta hizo una confidencia al Padre Coudrin: "... Ahora que la devoción al  Sagrado Corazón ha sido aceptada (referencia a Paray Le Monial) Nuestro Señor quiere una Orden destinada a adorar su Corazón, a reparar las ofensas que recibe: una Orden que entre en el dolor de este Corazón Sagrado”. Con seguridad la  joven comunidad se esforzó en vivir en este sentido. A pesar del cansancio causado por la austeridad de vida y los trabajos pesados a los que se entregaban con frecuencia, la Madre Enriqueta y sus Hermanas mantenían la Adoración noche y día. Para hacer posible esta continuidad la Fundadora permanecía gran parte de la noche en la Capilla y durante el día se hacía cargo de los trabajos más duros. ¿Acaso no decía que el mejor medio de ser totalmente de Dios es entregarse totalmente al prójimo? Las hermanas compartían  con mucho gusto la generosidad y la abnegación de la Buena Madre. Gabriel de la Barre escribía: “la vida que se llevaba entonces era dura pero se era tan pobre que hubiese sido difícil vivir mejor: un pan grueso, agua, algunas legumbres ordinarias y sin mucha preparación era todo el alimento, además no se comía más que una sola vez al día. El desayuno y la cena consistían solamente en  un trozo de pan seco. Se dormía sobre tablas de madera o encima de la paja, no había suficiente dinero para comprar camas”. Sin embargo lejos de apesadumbrarse por su propio destino, las religiosas abrían su corazón y su casa de manera prioritaria a los niños pobres y a sus familias.

Algunos meses después de haber salido la Buena Madre con ocho de sus compañeras para fundar en Mende, Gabriel de la Barre que era la Superiora de Poitiers, le escribió nombrando a Rosa la sobrina del Padre Isidoro David que había venido siendo muy jóven a la Grand' Maison y que murió en Mayo o Junio del año siguiente. El 13 de Diciembre de ese mismo año 1803 la madre Enriqueta expresó a Sor Gabriel su deseo de ver abierta la casa a pequeñas pensionistas “tome a la pequeña Berthelot y todas las que usted quiera”, le decía. Las clases gratuitas ya funcionaban en ese momento.

Mediante esta acogida se procuraba una atención especial a las jóvenes que tenían problemas: la hija de padres comediantes, la niñita de 5 años huérfana de madre, otra de 8 años pariente del Padre Timoteo. La casa estaba abierta a niños y jóvenes de ambos sexos. Se estudiaba la situación, se pedía consejo, pero a menudo el corazón se imponía a la razón. Si se ponían los ojos en algunos jóvenes con posibilidad de llegar a ser religiosos o religiosas de los Sagrados Corazones, también se atendía a los demás con una actitud desinteresada. Refiriéndose a una jóven de 17 años, Sor Gabriel de la Barre escribía a la Madre Enriqueta: “Creo que la terndremos con nosotras hasta que se case”.

A distancia la Fundadora daba consejos acerca de la educación de los jóvenes. Hablando de una Hermana (Sor Fulgencia) que estaba encargada del internado, decía: "Deje que sus pequeñas se echen un poco a perder. Es conveniente para su psicología y su moral molestarlas menos, de otro modo se convertiran en autómatas”. No dejaba nunca de hacer las advertencias necesarias: “Le suplico, escribía a Sor Gabriel en relación a una niña, que le enseñe a leer, a escribir y a contar.  Lo demás no me preocupa, pero dicho sea de paso, encuentro que usted no pone demasiado cuidado en esto”.  Añadía, para suavizar la advertencia: "No se enfade con esta reflexión y tenga confianza en mi tierno afecto".

El número de niños admitidos iba en aumento cada año y sin embargo las condiciones no eran mejores: las religiosas no  siempre estaban  bien preparadas para su trabajo, los locales eran insuficientes, húmedos, mal orientados y sin sol. Es agradable ver en qué términos Sor Gabriel presenta a la Fundadora el proyecto de construcción de un nuevo local. “Señora, espero sus noticias para realizar algunos arreglos que me parecen necesarios para el bienestar de los niños y de las otras personas de la casa. Consiste solamente en tenerles en una sala separada y evitar la gran cantidad de tiempo que pasan en la iglesia aburridos”. La Buena Madre responde y da su consentimiento precisando algunos aspectos de la organización del día de los pequeños, siempre con el fin de hacer a los niños lo más felices posible. “Endulzadlo todo siempre” decía a la Superiora.

A veces , el hecho de dar prioridad a los niños pobres y de no aceptar a otros, lleva a la larga a una disminución del número de internos. Por este motivo es necesario abrir las puertas a familias más pudientes. Como de ordinario, la Fundadora está pendiente e interesada por todo, tanto en el plano material como en el espiritual: “Mi opinión es que usted haga lo que pueda  para arreglar el pensionado... Trate de que su dormitorio tenga una buena apariencia" escribía a finales del año 1818. El 14 de Noviembre del año siguiente Gabriel podía decirle: “El día 22 comenzamos nuestras numerosas clases gratuitas. Los sacerdotes están muy contentos y lo anuncian hoy desde el púlpito". "Pero todas estas cosas no se hacen sin dificultad y hay calumnias que están circulando. Además el número de Hermanas no basta para afrontar la pesada tarea, incluso la Madre Enriqueta se encuentra confusa: “No se que Hermana podría enviar, voy a intentar escoger una pero es difícil y, añade: me da la impresión que entre ustedes hay mucho fervor y mucho mal genio”. Carta del 30 de Agosto de 1821.

A pesar de todas estas dificultades,  parece que la obra va hacia delante. Por eso la Superiora no deja de pedir refuerzos para que su "enjambre de internas" pueda ser  bien acogido. Algunas veces se queja a la Buena Madre: “No tendría la confianza que es debida a sus bondades si no manifestase la necesidad que tengo de otra Hermana más para el pensionado. No bastan dos personas para dar las clases a tantos niños, es necesario que yo haga las cosas que ellas no pueden hacer”. Carta de 1822.

Poco a poco las actividades educativas se van diversificando: los cursos de música comienzan en 1823 gracias a un piano procedente de  Picpus. Los proyectos no faltan pero la situación económica frena a menudo su realización. “Usted espera la primavera para poder construir, escribe la Madre Enriqueta, yo tiemblo por el dinero” Sin embargo en otra carta añade: “Procurad que la clase de las niñas pobres no desaparezca, es la bendición de las casas”. Carta de 1824. Los locales poco salubres producían enfermedades, muertes. No obstante las familias seguían confiando sus hijos a las Religiosas de la Grand' Maison, la Superiora se admiraba de ello. Escribe a la Buena Madre en 1826: “Os aseguro, Buena Madre, que en lugar de los padres yo lo hubiese pensado mucho,  después  de tantas muertes, antes de llevar los niños a esta casa”. Dos años más tarde,  los Hermanos ss.cc. contribuyeron a mejorar el estado de los edificios.  Sor Gabriel expresa así su alegría a la Madre Enriqueta "Anastasio ha abierto nuestras ventanas con mucha destreza y sin malograr nada. Por fin el pensionado podrá ver el sol que nunca antes había entrado allí".

En este mismo año 1828 la tormenta se avecina. Aplicando las ordenanzas del 16 de Junio los colegios de los Jesuítas se cierran, la amenaza pesa también sobre los otros. ¿Qué sucederá con el Colegio de los Hermanos en Poitiers, con las clases de las Hermanas? No obstante el número de internos aumenta. En Diciembre hay cincuenta, unos diez medio-pensionistas y alrededor de sesenta externos, sin contar la clase de los pobres. En Mayo de 1829 una nueva prueba golpea duramente la comunidad de Poitiers: aquélla que durante  mas de venticinco años fue el alma de la casa,  Sor Gabriel de la Barre, muere. Una carta sobre ella fechada el 1 de Mayo de 1830 escrita por Sor Theresia y dirigida seguramente a Mme. de Guerry deja ver algo sobre la fisonomía tan atrayente de quien fue la amiga incondicional de la Fundadora y su fiel hija.  "Tengan  una gran  sumisión a la voluntad de Dios, una confianza completa en la Buena Madre y una gran caridad las unas con las otras”, decía ella a sus Hermanas,  poco antes de abandonar la tierra en la que su obra de educación va a continuar  hasta 1904. La puesta en marcha de la aplicación de las leyes de separación de la Iglesia y el Estado obliga a cerrar numerosos establecimientos entre otros, la Grand' Maison. Nuestros Hermanos a su vez, se ven obligados a cerrar las puertas de su colegio de Poitiers. La misión continúa y toma otro giro. Ella encuentra en Madre Joanna Anger la persona que “gracias a su respeto filial hacia los Fundadores y a costa de una entrega poco común permite que la Grand' Maison pueda subsistir y revitalizarse a pesar de las leyes sectarias de este periodo confuso”. “Quiero tanto a la Congregación, decía, que estaría dispuesta a entregar hasta la última gota de mi sangre por salvar la Cuna”. Cfr. Annales, Febrero-Marzo de 1923.

En Septiembre de 1904,  el Pensionado cierra sus puertas. Las autoridades civiles precintan las puertas de la capilla y el primero de Octubre la mayoría de las religiosas se marcha a Bélgica, desde allí muchas de ellas se dirigen hacia otros países de misión. Pero la Providencia protege, el informe realizado por Sor Joanna para el Capítulo General de 1909 da testimonio de ello:  "Estábamos en vísperas de dejar Poitiers con nuestra última hermana enferma, Sor Cecilia Bonnadert, cuando el Doctor Petit nos prohibió formalmente que la trasladásemos, ya que un viaje así podía poner en peligro su vida. En ese momento pudimos ver reproducirse algunas páginas de los orígenes.  "El Santísimo Sacramento se había trasladado a la Capilla del Buen Padre y cada mañana a las cuatro y media  preparábamos el altar con la única mesa que nos quedaba y dos pequeños candelabros que fueron el único adorno durante mucho tiempo. Asistíamos al Santo Sacrificio y a continuación Nuestro Señor era introducido en el piadoso escondite que le habían preparado nuestros venerables Fundadores, mientras que los ornamentos y el cáliz se hacían desaparecer en el granero y sobre la mesa se colocaba un cesto de costura. Después de la misa se daba la Bendición,  sin cantos, en voz baja. Tomamos estas preocupaciones aconsejadas por personas prudentes y fieles que estaban expuestas, lo mismo que nosotras, a las visitas domiciliarias que se producían con frecuencia ya que el Prefecto quería a toda costa conseguir su objetivo sectario: nuestra salida". Finalmente el 28 de Diciembre de 1906, el Comisario general, delegado de la prefectura, quitó los precintos de la capilla. Fue preciso sin embargo, esperar al 30 de Junio de 1923 para volver  a abrirla definitivamente.

Si bien el "enjambre de pensionistas” había volado cien años después que Gabriel de la Barre hubiese empleado este término, las puertas de la Grand' Maison permanecían abiertas. Las abuelas van ocupando poco a poco los locales que habían dejado vacios sus nietas. Una vez más el aspecto de los edificios va a sufrir modificaciones: los tabiques dividen las salas de estudio y se preparan habitaciones de acogida. Van llegando algunas inquilinas y se instalan. El tiempo pasa, las personas van envejeciendo y necesitan cuidados especiales. De esta manera surge lo que en el futuro se va a llamar Casa de Retiro para personas ancianas. Esta obra continúa hasta el mes de Abril de 1994. Los documentos de los archivos referentes a este largo período atravesado por dos guerras mundiales no contienen una información muy esencial, pero se puede pensar que la obra respondía a una necesidad real ya que las peticiones sobrepasaban frecuentemente las posibilidades de alojamiento.

En 1988, el Gobierno Provincial decide establecer la enfermería de la Provincia en Poitiers. Esta decisión supone que un buen número de señoras pensionistas salga. En efecto, es preciso volver a acometer nuevos trabajos y encontrar espacio para las Hermanas enfermas o ancianas. Sin embrago 17 señoras continuan alojadas en el edificio cercano llamado “Pabellón San José”, se sienten felices de poder vivir allí a pesar de la falta de comodidad,esperando poder acabar allí sus días. Pero al mismo tiempo la Comisión Departamental de Seguridad vigila y revisa. Se anuncia una visita para el día 22 de Abril de 1994. Una decisión que no es discutible: el pabellón no responde a la normativa de seguridad contra incendio y es necesario lo antes posible, realizar modificaciones importantes. ¿Qué podemos hacer? Diversas razones nos llevan a cerrar la Obra y, con mucho pesar, las señoras abandonan la casa para ir a un nuevo lugar de alojamiento, sin duda mas confortable, pero no siempre tan familiar.

La salida de las señoras pensionistas hace que nos planteemos una doble pregunta: ¿qué hacer con los locales vacíos? ¿cómo continuar la misión?...  Se dan varias respuestas. Por una parte el Pabellón de San José se va a transformar  en los años próximos para la posible acogida eventual de inquilinos, por otro lado las actividades exteriores a la comunidad se diversifican: compromiso en el servicio diocesano de vocaciones, servicio evangélico a los ancianos, servicio de ayuda y acogida en la parroquia, formación bíblica de laicos. La animación, el cuidado de las hermanas ancianas y enfermas requiere también mucho tiempo y muchos medios. Un pequeño equipo de Hermanas ayudado por personal laico, se encarga del conjunto de actividades de la casa que cuenta en la actualidad con mas de treinta religiosas.

Desde NAVIDAD de 1800, la comunidad de Poitiers ha querido vivir la misión que se le ha confiado intentando responder a su modo  y según sus posibilidades, a las necesidades del entorno en la línea de las orientaciones de la Congregación. Para ello busca la fuerza y el dinamismo en la Eucaristía celebrada y contemplada. Próximo el bicentenario de la Adoración en la Grand' Maison, ¡cómo no acordarse de tantas religiosas que, tanto de día como de noche, se han ido turnando ante el Sagrario! La Adoración vivida como ministerio, el término es sin duda reciente pero la realidad se remonta a los orígenes. Las adoratrices no están allí para pedir primeramente favores  del cielo para sí mismas, sus súplicas y alabanzas se elevan a Dios en nombre de la Iglesia y del mundo. En la Grand' Maison lo mismo que en otros lugares mas tarde,  se tenía a gala poner en práctica los Consejos del Buen Padre sobre la Adoración. Así lo habían vivido ya en la Asociación del Sagrado Corazón, algunas veces con riesgo de sus vidas. En Abril de 1795, cuando el Padre Coudrin  se estaba revistiendo para la Misa, los policias entraron en el apartamento n. 16 de la calle Moulin à Vent. Al fijarse en el cofre que servía de Sagrario, el jefe de los gendarmes preguntó: ¿Qué hay ahí? Es el Santísimo, respondió una de las adoratrices. ¿El Santísimo, río burlonamente, qué es eso? El Santísimo es su Dios y el mío. ¿Pero qué hace usted y las demás?, gritó el jefe. Nosotras adoramos a Dios , pedimos por usted a pesar suyo, respondió la señorita Clara de la Garélie, futura religiosa de los Sagrados Corazones (Cfr. Obra de Monseñor Trochu).  Poco después de este suceso, Enriqueta Aymer de la Chevalerie entró en la Asociación y ya conocemos  hasta donde llegó: “Cuando usted me fijó una hora de Adoración marcó mi destino”, dijo una vez al Padre Coudrin.

Los tiempos han cambiado, la manera de comprender  y vivir la Adoración también,  pero el celo permanece. La comunidad permanece fiel a lo que el Buen Padre presentaba como “uno de nuestros principales deberes”.  Intenta abrirse a quienes  desean compartir su oración y su espíritu de ado​ración.

Uno de los rasgos característicos de la comunidad de Poitiers es, sin duda, la acogida vivida al mismo tiempo como misión y como actitud que necesita acrecentarse constante-mente. Desde los orígenes muchas personas han encontrado alo-jamiento y mesa en la Grand' Maison. Además de las alumnas pensionistas y externas se acogía a jóvenes pobres empleadas en el servicio doméstico, señoras bienhechoras de la comunidad naciente, numerosos sobrinos y sobrinas de reli​giosos y reli​giosas, postulantes, novicias. Las religiosas jóvenes que llegaban a Poitiers, a menudo tenían que aprender todo... Refiriéndose a una de ellas, la Buena Madre escribe a Sor Ga​briel: “... la cuarta se llama Cleta, es jóven y buena persona. Habrá que intentar darle clases, creo que tiene posibilidades, pero es una jóven mal educada que tiene un buen corazón y buena voluntad, posee caracter, pero es de un infantilismo que molesta" Carta del 19 de Octubre de 1825.

Los Hermanos y las Hermanas de la Congregación  han tenido siempre mucho gusto en venir a la “Cuna”, sea para volver a ver o para tener conocimiento de los lugares tan profundamente marcados con la impronta de los Fundadores. La celebración de diversas fiestas jubilares, aniversario de la muerte de la Buena Madre, la del Buen Padre, fiestas orga​nizadas con ocasión del centenario y ciento cincuenta aniversa​rio de la Congregación, los aniversarios de la Adoración perpe​tua en la Grand' Maison, han sido para muchos ocasión de peregrinación a los lugares de Origen. Los primeros misioneros venían a Poitiers a rezar antes de partir en misión. El número de peregrinos crece en relación con el desarrollo de reuniones internacionales: Capítulos Generales, Consejos de Congrega-ción, encuentros de las diferentes Comisiones, etc... Poco a poco se ha dado acogida a otras iniciativas: se viene a Poitiers solo o en grupo para realizar un tiempo de retiro, una sesión de formación. Jóvenes deseosos de profundizar su fe y algunas veces de comprometerse en la vida religiosa se reunen con los Hermanos y Hermanas para tiempos de renovación. Amigos de nuestra familia religiosa, personas que colaboran con nosotros en la misión y comparten la espiritualidad, estudiantes y quienes están interesados en la historia de Poitiers llaman también a nuestras puertas.

“Yo creo que el futuro de una religión se encuentra en sus fuentes” escribe Edgar Morin. Es también posible decir: el futuro de una Congregación está en sus orígenes. La “Fuente escondida”, cfr. P. Bernard Couronne, se encuentra con toda seguridad en el Corazón de Cristo, pero nuestras raices congreganistas se esconden en tierra de Poitiers y desde  ahí  la savia sube y alimenta todas las ramas del único árbol de la Congregación. Los sarmientos de la viña se secan, dice Jesús,  si no permanecen unidos a la cepa, pero producen abundantes frutos si permanecen unidos a ella.  Es lo mismo en  nuestro Instituto.  Podemos pues tomar nuestro bastón de peregrinos para ir a recogernos en el granero de la Motte d´Usseau, a Coussay-Les Bois, Saint Georges de Noisné, Poitiers y la Grand' Maison lugares en los que siempre seremos bien acogidos.

Armelle Laudrin ss.cc. 

Francia

HERMANA Y CRONISTA, GABRIEL DE LA BARRE
"Los medios de los cuales se valió la Divina Providencia en el principio y el progreso de la Orden de los Celadores del Amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, son conocidos por muy pocas personas; han estado ocultos bajo el velo de la humildad de los Fundadores de esa orden. Gran parte de las maravillas que Dios ha operado en ellos y para ellos no será, quizás, jamás descubierta. Yo comienzo a escribir" ..."Mi intención es escribir la Historia de la cual he sido testigo".

Sólo lo que ha visto y ha sabido, aquello de lo que ha sido testigo y trasmite fielmente, activa o participante de ese misterio de la gracia de los inicios. Es que pocas personas han estado tan cerca e íntimamente unida a los Fundadores por más de treinta años como la Hermana Gabriel de la Barre. Ligada por la amistad y el afecto al mismo tiempo que por la obra común en la cual sentían la mano de Dios que los guiaba portentosamente. Gabriel pone por escrito sus observaciones y recuerdos. Es la primera cronista e historiadora de nuestra Congregación.

Esperanzas y dolores, dificultades y gracias, todo eso que es tiniebla y luz, de lo cual brotó nuestra familia, fué intensamente vivido, gozado y sufrido por su corazón sensible, entregado al de Jesús, a su designio. Es la fuente de la amistad con los demás pioneros de la primera hora. Su entrega y su empeño, unidos profundamente a José María y Henriette, a otros hermanos, formaron el clima apto para que naciera una familia centrada en el amor. Es el secreto que revelan los escritos de Gabriel.

El Buen Padre quiere dejar por escrito lo vivido. Después de leer, contento, el primer cuaderno de recuerdos, escribe: "Si ella pudiera emprender la historia de la vida de la Pequeña Paz (Buena Madre) así como la continuación del cuaderno del cual tenemos un ejemplar, haría una obra que me daría mucho gusto. Si yo pudiera mandarle algunos recuerdos"... "La Pequeña Paz hace maravillas - escribe el Buen Padre recién llegado a Mende - si usted estuviera aquí necesitaría sacar punta a su pluma; por el momento comience su vida y continúe todo lo que pueda de la historia". También la Buena Madre asegura que puede enviar algunos papeles para su diario...

En 1803, ya circulan esas "Memorias" que hacen la alegría de todos, especialmente de aquellos que fueron activos partícipes del momento, asegura Hilarion. Este joven secretario del Fundador difunde copias y comenta en sus cartas "nuestras memorias", las de Gabriel y bendice al Señor por haber inspirado el propósito de escribirlas.
 El Buen Padre agradece y alaba a su amiga por su escrito deseando que, a través de ellos, se conozca más a la Fundadora lo que hará mucho bien. Espera que otros participen en ello.

¿Cuáles son esos escritos? ¿Qué valor tienen? En primer lugar sus "Memorias" escritas en 1802, abarcan la gestación y nacimiento del proyecto, sus primeros pasos. Al partir los Fundadores a Mende se cierra esta primera etapa. Su publicación en los Annales de 1962 reemplazó las copias que circulaban en las casas. La segunda parte terminada en 1824 lleva el simple título "Notas sobre la Congregación" y en ella describe minuciosamente su desarrollo entre 1802 y 1824.

Otros dos escritos estan dedicados casi enteramente a la Buena Madre. "Anotaciones sobre la R. Madre Henriette", y el llamado simplemente "la Buena Madre" cumplen el deseo del Buen Padre. En ambos, especialmente en el segundo, se trasluce la rica vida interior de la Fundadora. Se sabe que llegaron hasta las misiones de las islas.

De la mano de Gabriel encontramos esa "réponse à mon frère" y un primer esbozo de reglamento de vida religiosa. En ambos asoma el propósito de consagrarse a Dios enteramente, su búsqueda de una forma de vida religiosa posible para ese momento histórico, búsqueda que la lleva hasta Pedro Coudrin y un grupo pequeño, cuyo centro fué pronto Henriette Aymer de la Chevalerie.

Quizás se habían encontrado ambas; sea en la socieded de Poitiers, sea en la Cárcel de las Hospitalarias donde sus familias son encerradas por delitos contra la revolución. Ambas tenían un hermano en el exilio, en el ejército del Principe de Condé que aspiraba salvar a Francia. La familia de Gaspar, conde de la Barre y Catalina Lévesque, de la cual Hélène - es su nombre de bautismo - es la hija mayor de cinco hermanos, era también oriunda de Poitiers. Lo cierto es que en ese año de la cárcel (1794), Pedro Coudrin celebró la Misa en casa de la Familia de la Barre.

La Asociación del Sagrado Corazón de la que este sacerdote es uno de los inspiradores y directores, es el ámbito en el cual Hélène hace su encuentro con el amor del Corazón de Jesús que la llama por sus caminos. También Pedro Coudrin busca la respuesta a la fuerte intuición vivida en el escondite de la Motte d'Usseau. Ahí llega en su peregrinar Henriette Aymer y es admitida no sin dificultades.

Para el pequeño grupo que entra en comunión de aspiración por algo más profundo y se va formando en la vida de oración bajo la sabia guía del joven teólogo Coudrin, no es fácil desplegar alas para volar. En sus Memorias, Gabriel ocupa muchas páginas con detalladas explicaciones de la evolución del grupo de "las Solitarias" y sus dificultades para dar forma a su propósito: "Se formó desde entonces, entre ese pequeño número de personas dedicadas a la obra de Dios, una unión que está a la base de nuestro establecimiento, pero que era toda interior".

Aunque habla poco de sí, Hélène deja entrever sus disgustos por la lentitud del inicio, la incomprensión de muchos, su alegría cuando Pedro y Henriette comienzan los pasos hacia una casa nueva, propia, en ese inolvidable 1797. Una Casa Grande (Grand'Maison), nuestra cuna. "No fué sino en la primavera de 1797 que comenzó a mostrarse la aurora de nuestra existencia religiosa..."
 Recuerda las primeras promesas en Navidad junto con la entrega definitiva de los Fundadores, luego sus votos, ella y otras hermanas el 2 de Febrero de 1801. Ahí toma el nombre de Gabriel, así en masculino, no sabemos porqué. Primer camino lleno de gracias y dificultades.

Cuando los Fundadores toman rumbo a Mende, allá en el montañoso sur, Gabriel es nombrada superiora de la Grand'Maison. Desde esa Casa Grande, hasta su muerte, vivirá unida a los Fundadores, seguirá servicial y atenta a los nuevos caminos de esta Obra de Dios. Ella amó esa casa donde Dios había derramado tanto don en un grupo tan pequeño. Esa casa "donde todo no sucedía sino entre el cielo y el estrecho recinto de nuestra morada".

Hilarion la describe como "modelo de piedad desde su juventud". Su complexión delicada no le impide la austeridad y el sacrificio, un trabajo abrumador y largas adoraciones de noche y de día. A pesar de aspecto algo contrahecho (cierta cojera o algo jorobada), los contemporáneos señalan su rara distinción, su notable instrucción y la delicadeza de su trato y sus sentimientos.
 Ella es la guardiana de la "Grand'Maison", la escritora de fiel memoria del prodigio de la gracia de Dios a través de los Fundadores. Comparte con ellos su gran pasión por la Obra de Dios, ese misericordioso designio que es la Congregación. Está convencida de la santidad de los Funda-dores y de sus caminos extraordinarios ocultos bajo el velo de la humildad. Esa cadena de gracia y misericordia atada en el Corazón de Dios, que es la Congregación.

Profunda, reflexiva, de interioridad silenciosa, leal a toda prueba a la Iglesia, a Francia, a la Congregación, a sus amigos. Austera y trabajadora, sentimental y fácilmente sensi​ble al exceso, su vida no tiene descanso. Para la Buena Madre es el pilar fundamental - o pieza esencial - de la Congre​gación.

Entre ambas se trenza la amistad profunda, leal, no exenta de malentendidos y separaciones. "De todas mis propie​dades, escribe Henriette, usted es aquella a la que más apego tengo. No seamos sino una sola, suframos juntas hasta el mo​mento de la única felicidad verdadera que nos espera. Enga​ñemos la ausencia: no se está nunca lejos cuando se ama".

Gabriel le habla del sentimiento de ternura y respeto que la apegan a ella y "al Incomparable", el Buen Padre. Está siempre atenta a sus viajes, a las nuevas casas y hermanas, comulga en los proyectos y también en las dificultades. El ir y venir de sus cartas escribe la historia sencilla de nuestra familia. A veces los silencios, las ausencias, las deficiencias del correo, las frases mal entendidas - ¡esa vivacidad tan propia de Henriette! - van poniendo esta amistad en la cruz de la lejanía. Henriette la quiere pero se cuida de mostrar preferencia, salvo en ocasionales desahogos. Gabriel se siente "privada de esas relaciones consoladoras que tanto endulzaron los primeros tiempos".

En ella confían los Fundadores. Conoce la extraordinaria vida de oración de Henriette. Se preocupa de hacerle fabricar sus instrumentos de penitencia. Todo puede decírsele y se confía en ella para mil soluciones a pequeños y grandes encar​gos y asuntos delicados: que haga como ella vea posible o con​ve​​niente... y siempre las soluciones de Gabriel son sabias, oportunas.

Las visitas del Fundador a Poitiers son fiesta para ella y para esa casa. Con su estilo cálido, el Buen Padre escribe desde Mende abrazando en un mismo saludo a Gabriel e Isidore David, superior y hermano, guardián como ella, del "berceau": "No duden jamás que yo no sea más de ustedes que de mí mismo". En carta a Isidore: "Los abrazo mil veces y les deseo un poco de consuelo a todas mis queridas hijas y en particular a la buena Gabriel".
 En carta al hermano-amigo de ella: "Que la querida Gabrielle (aquí en femenino) no tenga demasiada pena; conozco mejor su corazón que su espíritu y puedo juzgar por la penetración de éste, la extrema ternura del otro. Que tenga por lo tanto cuidado de todas mis hijas. Las lágrimas me ganan veinte veces al día cuando pienso en todo lo que Dios hace por nosotros..."
 Y a manera de lisonja bien merecida, escribe a Gabriel: "No tengo sino el tiempo de decirle ¡cuán feliz soy, en medio de dificultades y penas, de tener una familia cuyos miembros se quieren de todo corazón para no querer agradar sino al Corazón de nuestro adorable Maestro J.C."

Ya lo hacen los Fundadores: juntar en un solo afecto a ambos superiores de Poitiers. El Señor regala el don de la amistad a quienes ha unido en un servicio común. En su amistad con Isidore aparece toda la capacidad de afecto de Gabriel. Su sensibilidad femenina encuentra un medio de expresión que plenifica y enriquece su misión y su vida. Así lo afirma la Buena Madre con sagacidad y amplitud de miras: "Trate de tomar al señor Isidore por confidente de sus molestias, crea que encontrará en él lo que un alma delicada y sensible puede desear. Sean un fuerte apoyo el uno para el otro; la confianza que tiene en usted, la necesidad que tendrá de usted en mil circunstancias, le dará, espero, una cierta soltura con él, que le es necesaria y no daña el respeto"... "A Isidore que tome descanso con Gabriel porque esas horas lo rehacen y ahí bebe el alimento que entrega a otros".
 

Desde 1802, en que los Fundadores parten a Mende hasta 1819 que Isidore es nombrado Superior del seminario Diocesano en Tours, ambos son responsables de esa casa que mecío los primeros días de la Congregación.

Con los años se suma a la enfermedad y cansancio, la lejanía de los amigos, la soledad. "No crea que estoy apegada a la vida, la dejaría alegremente si pudiera abrirle mi corazón. Todavía estoy en estado de viajar. Me abandono a Usted y al Buen Dios... Adios, Buena Madre". Tampoco sabe del Buen Padre y "sin noticias de París, Isidoro sin tiempo para escribirme, la vida me es penosa".

En esa primavera de 1829 llega al final de su ruta. Afirma que no ama menos a Isidoro, o a Henriette, por su ausencia pues su cariño está cimentado en algo más definitivo, invisible. Repite su lema de siempre: ¡la santa volundad de Dios! Al renovar sus votos con la comunidad reunida insiste en la unión de todas y en la fiel adhesión a los Fundadores. Había escrito una oración a María que repetía todos los días pidiendo la gracia de pertenecer a Jesús "y que particularmente a la hora de mi muerte su amor sea todo mi bien".

Para los Fundadores es un pedazo de corazón que se va, algo del mágico momento de los inicios; Henriette lo vive en triste silencio, el silencio en que la envolverá la enfermedad unos meses después. El Buen Padre sabe la noticia en Roma. El, que la ha conocido tan joven, no duda que será nuestra abogada en el cielo. "Era una de nuestras primeras hijas espirituales".

Su cuerpo es acogido por la tierra del pequeño cemen​terio hecho por ella misma, ahí en el jardin de la Grand' Maison, testigo de su entrega.  Su alma sigue viviendo por esos grandes amores que no tienen espacio ni límites: Jesús y María, la obra de sus Corazones, sus amigos, los que vendrán... Nada puede detenerla ya, a ella que había escrito: "La Patria de una Hija de los Sagrados Corazones es la inmensidad de Dios".

María del Carmen Pérez, ss.cc 

Chile

EL PADRE ISIDORO DAVID
1Del P. Isidoro David (1771-1847), tenemos relativa​mente pocos documentos: escasas cartas, ningún diario de vida ni apuntes personales. Toda la información de las "Memorias" de Sor Gabriel (sic) de la Barre o de Hilarion Lucas y de numerosas menciones difusas en toda la correspondencia de la Comuni​dad.

De la misma generación del P. Coudrin, - tenía tres años de diferencia con él -, compartió su misma suerte: tuvo que vivir su fe en medio del torbellino revolucionario, y realizar su consagración religiosa en una Iglesia profundamente turbada por los acontecimientos y servir la "Acción de Dios" (Oeuvre de Dieu) como a quien nada se puede negar. Después de una entrega tan práctica y total no queda existencia para otra cosa. El P. Isidoro fue un hombre devorado por su servicio apostólico. En cada día no había resquicio para nada más. Cada noche su sueño era en una tabla colocada sobre dos banquillos: ninguna concesión a la comodidad. Perteneció a una generación de pioneros que no conoció el descanso o las vacaciones, hasta que escuchó el "entra en el gozo de tu Señor". (Mt 25,21) La intensidad de la vida cotidiana nos permite sospechar la densidad y riqueza de su entrega personal a los Sagrados Corazones de Jesús y de María.

Sor Gabriel de la Barre nos informa acerca de cómo llegó el Padre Isidoro a ponerse en contacto con la Congregación: "Pocos días después de Navidad (de 1800, en que los Fundadores habían pronunciado sus votos), vino un sacerdote católico (no cismático) a pedir hospedaje por una noche en nuestra casa (la Grand'Maison de Poitiers). Habló con el P. José María (Coudrin) acerca de un joven que aspiraba al sacerdocio, y con quien él había hecho sus estudios antes de la Revolución. Ese joven vivía a algunas leguas de aquí (Poitiers). Nuestro Reverendo Padre supo a través de la Virgen (revelación a la Buena Madre) que convendría para la Congregación. Lo mandó a buscar, proponiéndole solamente facilitarle los medios para dar con el obispo que lo debía ordenar. Aceptó sin dilaciones, y aprovechó así con fidelidad la primera gracia que se le ofrecía. La acogida afable que le brindó nuestro Reverendo Padre y las primeras informaciones que tuvo de su Instituto, le inspiraron confianza e interés. Se le preguntó si quería hacer un ensayo. El accedió, y pronunció sus primeras resoluciones, pero luego, abriendo siempre más su corazón a la gracia que lo impulsaba con fuerza, no tuvo ya otro deseo que el de consumar su sacrificio haciendo sus votos. Nuestro Reverendo Padre no tuvo necesidad de examinar por mucho tiempo a una persona en quien las virtudes propias de la vida religiosa parecían nacer y perfeccionarse con una rapidez de que no se encontrará otros ejemplos. Era ya desde entonces lo que ha seguido siendo después (Sor Gabriel escribe a fines de 1802 o 1803) por sus sentimientos: el más celoso cooperador de los trabajos del Fundador, el más afectuoso y obediente de sus hijos, el más fiel de sus amigos. Se decidió que hiciera sus votos con el P. Hilarión el 2 de Febrero (de 1801), día de la Purificación de la Santísima Virgen, que las Celadoras añadirían a los suyos el voto de pobreza, que nuestro Reve​rendo Padre y nuestra Reverenda Madre renovarían los que habían formulado el día de Navidad, y que todos, en fin, realizaríamos la ceremonia de la profesión religiosa tal como se practicaba en los antiguos monasterios". (Ritual de la postración bajo el velo mortuorio por un "Miserere" y resurrección con el "Te Deum”) (G.B. Mémoires, 1,77. Annales 1962, IV, p. 216)

Este joven que se llamaba Pedro David, tomó en la profesión el nombre de Bruno, que luego cambió por el de Isidoro, en honor de un santo de tiempo de los padres del desierto, que se distinguió por la hospitalidad, y que tenía una hospedería para los pobres y peregrinos. El "Hermano Isidoro", como se lo llamó en la Congregación, nacido en Montsoreau (Maine et Loire), el 13 de Abril de 1771: tenía a su llegada 29-30 años. Antes de la Revolución, había hecho estudios eclesiásticos en el Seminario Menor de Poitiers (S. Carlos), hasta que se vió obligado a retornar a su casa. Ahora no deseaba sino llegar al sacerdocio para ponerse al servicio de la comunidad eclesial.

El 18 de Febrero caía en 1801 el Miércoles de Ceniza. El Fundador decidió que, iniciada la Cuaresma, partiera el H. Isidoro a la Ardèche, donde Monseñor d'Aviau, Arzobispo de Vienne desde 1790, iba a hacer una ordenación. El Prelado había pertenecido hasta 1790 al clero de Poitiers donde había llenado cargos importantes, y había conocido a Pedro Coudrin, distinguiéndolo con su amistad. Emigrado a Italia durante la Revolución había sido uno de los primeros obispos en volver a Francia, a pesar de que el viaje le costó grandes penalidades, pues lo tuvo que hacer en gran parte a pie, y el tenía entonces 65 años. Con la ayuda de sacerdotes heroicos, había mantenido en las montañas de la Ardèche un seminario clandestino, en ese momento desbordante de vocaciones.

El viaje de nuestro Hermano Isidoro no fue fácil, porque tenía que ser secreto. Tuvo que hacerlo casi todo a pie, y eso en una estación muy fría y en un recorrido no inferior a los 400 km. Pero fue un viaje feliz. El Arzobispo lo acogió con gran benevolencia, y le confirió en 12 días todas las órdenes. Como si eso fuera poco, reconoció en el candidato su calidad de "religioso", dando así un espaldarazo al P. Coudrin, que no contaba en ese momento con otra aprobación que la de los Vicarios de Poitiers "sede vacante". La ordenación misma fue en Vernosc el 4 de Abril de 1801. El nuevo sacerdote se apresuró en volver a Poitiers para cantar en medio de su Comunidad su Primera Misa.

El año 1801 fue un año intenso para la naciente Comunidad. La muerte vino a cobrar sus primeras víctimas, llevándose a varias hermanas relativamente jóvenes, y junto con ellas a Mme Aymer, madre de Enriqueta. La visiones de la Fundadora, que jalonaron todo ese año consolidaron la confianza de  la naciente Congregación en su proprio carisma. La rama de los Hermanos pudo separar casa y obtener la aprobación de los Vicarios el 20 de Mayo. A fines del año, los visitó por un par de meses Monseñor Juan Bautista de Chabot, tío de Enriqueta, que había renunciado a su diócesis de Saint-Claude (Jura), como lo había pedido Pío VII a todo el episcopado francès, y esperaba una nueva designación. Era el primer obispo en comunión con el Papa que visitaba la ciudad después de la Revolución. Tenía en ese momento 61 años, y era un prelado muy prudente y espiritual. Pedro Coudrin se abrió con él y le suplicó que visitara con cuidado la naciente Comunidad y le diera su parecer sobre las revelaciones de su sobrina. El obispo quedó admirado de la vocación de la nueva Congregación y reconoció en las comunicaciones de Enriqueta la mano del Espíritu. Esto no sólo consolidó los destinos de la Fundación, sino que le aseguró el apoyo irrestricto del obispo, que si bien no podía ingresar a la Congregación, más tarde cuando dejó su diócesis, se fue a vivir con el Fundador en París amparándolo hasta su muerte.

Esta digresión a detalles de la vida de la Comunidad, que estaba recién ajustándose, no resulta inútil para apreciar el espíritu de nuestro Hermano Isidoro, que se mostró desde muy tem​prano tan sólido y definitivo en su adhesión a la Congre​ga​ción. Cuando en Mayo de 1802, el Espíritu llamó a nuestro Fun​da​dor junto a Monseñor de Chabot, ahora Obispo de Mende, a 500 kms al sur-oriente, y él lo siguió sin titubear, llamando poco después a la Madre Aymer a las montañas de la Lozère, la casa de Poitiers entró en una crisis muy explicable: esa prematura división, la Comunidad recién nacida, ¿la iba a resistir? Los sacerdotes amigos de Poitiers se encogían de hombros. En ese clima de escepticismo, si no de franco pesimismo tuvo que vivir la fidelidad a su vocación religiosa y creer en el Amor de Dios por la Congregación nuestro Hermano Isidoro. El Fundador lo nombró Superior de la Grand'Maison, mientras Gabriel de la Barre quedaba como Superiora.

Los amigos del clero, seguían pensando lo de la apro​bación: es "una Sociedad tan apta para hacer amar el Evan​gelio...", pero así, dividida, camina a su extinción... Nuestra cro​nista de la primera hora nos informa:

La oscuridad en que deseábamos vivir (debido a que la vida religiosa era ilegal, y especialmente indeseable para Napoleón) parecía una locura a los ojos de los que nos querían algo. El H. Isidoro mientras tanto, prestaba grandes servicios a la diócesis; estaba siempre pronto a ejercer el santo ministerio cada vez que los Vicarios Generales o los curas se lo pedían. En un jubileo, confesó a casi toda una parroquia de la ciudad, la más numerosa en ignorantes y gente pobre. Las prisiones, los asilos de mendigos, los criminales condenados a muerte, los infelices de todo género eran también objeto de su celo. (G.B. Mem.II, 171)

Este cuadro nos podría hacer pensar que nuestro H. Isidoro era un sacerdote disponible por desocupado. Nada más remoto de la realidad. Fuera de la tarea de formador de las jóvenes vocaciones, que el P. Coudrin le iba mandando desde Mende, la Lozère y la Ardèche se mostraron un vivero de vocaciones. Desde 1803, con la fundación de Cahors se empezó a incrementar con la contribución del Lot. Isidoro llegó a tener un internado de más de cuarenta alumnos de todas edades. Para aumentar su disponibilidad, estimulaba el sentido de responsabilidad de sus alumnos, confiando a los mayores la vigilancia y atención de los pequeños, dejándolos muchas veces solos con un ancianito y un hermano no-sacerdote. Gabriel de la Barre, que nos trasmite la información, añade con admiración, que a todo esto sumaba tres clases al día: una de teología, otra de filosofía, y una tercera de retórica. (G.B. Mem. II.209)

Hay que anotar aquí también, que el P. Isidoro había heredado la confianza que S. Andrés Fournet tenía en Pedro Coudrin desde su infancia, cuando su tío y padrino Francisco Rion, que había sido Vicario suyo en Saint-Pierre-de-Maillé, lo llevaba a pasar sus vacaciones. Por esos tiempos, S. Andrés era también un Fundador: había formado una comunidad femenina: las Hijas de la Santa Cruz, y mandaba a Isidoro las vocaciones de hombres que descubría. Es el caso, por ejemplo, de los hermanos Maigret: Hilario, profesor de teología en Picpus; Desiderio, misionero y Vicario Apostólico en las Hawaii; y Bernardino, que fue Consejero General. 

En 1812, el P. Isidoro tenía en su internado 51 alumnos. La curia de Poitiers se empeñó en que el religioso tomara el Seminario Menor y dejara su colegio, admitiendo en el Seminario a todos sus alumnos, en las condiciones económicas en que los tenía. Isidoro cedió.

A juzgar por las impresiones de Gabriel de la Barre, la experiencia resultó bastante negativa para la Congregación: allá por los años 1814 o 1815, cuando nuestro hermano volvió a su residencia de Los Parrales de Arriba, no volvieron los alumnos que había aportado, y él sintió que no se había respetado la indispensable autonomía de la Congregación, que por ser clandestina, vivía en estado de indefensión jurídica y canónica.

En Diciembre de 1817, el P. Coudrin lo instaló como Maestro de Novicios de Picpus. No duró mucho en el cargo. Monseñor du Chilleau, nombrado Arzobispo de Tours en 1817, vino a vivir en la casa de Picpus. Desde 1814 había conocido al P. Isidoro y tenía por él tan grande estimación, que se lo pidió al P. Coudrin como Vicario General y Rector del Seminario Mayor de su Diócesis. El P. Isidoro llegó a Tours el 24 de Octubre de 1819.

El apoyo del Arzobispo de Tours se mostró providencial. Desde el momento de la muerte de Mons. de Chabot (28.04.1819) la Congregación se vió privada de su protección frente a la curia de París, que pretendía ignorar la aprobación romana (10 Enero; 17 Noviembre 1817) y en consecuencia, tratar a todo su personal como si fuera clero de su jurisdicción. Frente a esa realidad fue muy decisivo para el Fundador contar con el reconocimiento de los obispos en que tenía sus casas: Poitiers, Mende, Cahors Le Mans, Laval, Sées, Sarlat (Périgueux), etc.

En Febrero de 1829, había corrido mucha agua bajo los puentes, y el P. Coudrin estaba en Rouen, como Vicario General del Príncipe de Croij, que era Cardenal. A la muerte del Papa León XII, el 10 de ese mes, el Cardenal insistió en llevar a su Vicario como conclavista. ¿Quién lo reemplazaría como Vicario General de Rouen? El Fundador no dudó en acudir a la disponibilidad de Isidoro, y lo déjó en lugar suyo en Rouen, con la aprobación del Arzobispo de Montblac a quien costó mucho conceder el permiso, sobre todo cuando, a su vuelta, a fines del año, el P .Coudrin lo retuvo en Rouen como Rector del Semi​nario Mayor.

Llamado a Picpus en 1842, fué elegido Consejero General en el Capítulo General de 1843. Murió el 11 de Junio de 1847. El P. Isidoro David fue, sin duda, el primer discípulo del P. Coudrin, aunque llegó a la Grand'Maison después de sus votos, en la Navidad de 1800. El fue el primer sacerdote ordenado para la Congregación, y representó siempre para el Fundador el don de una comunión sin nubes, de una disponibilidad sin límites y una fidelidad tan sólida que siempre pudo confiar en él, contar con él.

Modesto, humilde, amable y fraterno con todos en la Comunidad, tuvo votos en la elección del sucesor del P. Coudrin, a pesar de que la avanzada edad, no recomendaba votar por él. El P. Isidoro fue siempre muy querido en la comunidad y se ganó la veneración de todos.

Juan Vicente González ss.cc. 

Chile

EN  JESUS  ENCONTRAMOS  TODO 
Constituciones 3:

«En Jesús encontramos todo: su nacimiento, su vida y su muerte, he ahí nuestra Regla» (Buen Padre). Hace​mos nuestras las actitudes, opcio​nes y tareas que lleva​ron a Jesús al extremo de tener su Corazón traspasado en la Cruz [...] para entrar plenamente en (su) misión.
Consejos sobre la adoración 9:

Cuando se ha encontrado a María, y por Mar​ía, a Jesús, y por Jesús, a Dios Padre, se ha encontrado TODO; quien dice TODO no ex​cluye nada.
Jn 12,20-21:

Entre los peregrinos de la fiesta había algunos griegos; se acercaron a Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le dijeron: "Señor, quisiéramos ver a Jesús".
Para preparar el curso de cristología del Teologado de Kinshasa, pedí al pastor presbiteriano, vecino de nuestra parroquia, que me prestara uno de sus libros. Cuando fui a devolvérselo, nos quedamos un rato charlando sobre lo que se ha dado en llamar "la cristo​logía africana". Tras pasar revista a cier​tos aspectos interesantes y sugestivos, le comenté la extrañeza que me producía el hecho de no encontrar en el libro casi ninguna referencia al "Jesús histórico", ese que nació, vivió y murió manifestando unas actitudes, opciones y tareas bien precisas que le condujeron a un conflicto mortal. Acostumbrado a tomar la historia de "ese hombre" como criterio decisivo para la interpretación de los títulos cristológicos, no podía evitar una cierta sospecha hacia un discurso preo​cupado únicamente de nombrar de una forma africana el Cristo glorioso, el Cristo divino, el Cristo cósmico, el Cristo "de los ancestros"... El riesgo de caer en una pura ideología me parecía demasiado grande.

La respuesta del pastor no pudo ser más desconcertante: «Es normal que usted hable así», me dijo. «Sin embargo, a nosotros los africanos no nos interesa ese judío; lo que buscamos es el Cristo de rostro negro, surgido de nuestro propio suelo, capaz de darnos la vida y de curar nuestras heridas, sin destruirnos y sin someternos».

1. Su nacimiento, su vida, su muerte
Su respuesta no ocultaba la sombra de una herencia dolorosa en la que la evangelización no siempre ha sido inocente del sufrimiento del continente africano. De todas formas, como buen hijo de su otra herencia recibida de la Reforma, mi amigo el pastor se expresaba en términos que podríamos calificar de "paulinos".

En efecto, San Pablo nos ha legado en sus cartas los primeros documentos de una fe que no siente la necesidad de contar el nacimiento, la vida y la muerte de Jesús. Salvo una referencia al nacimiento de la mujer (Gal. 14, 4), la afirmación cruda de la Cruz, y la transmisión del texto litúrgico de la Cena, no hay alusiones a la historia de Jesús (ese judío) en los escritos del Apóstol. Para Pablo, Jesús es el Cristo glorioso, crucificado y exaltado, que actúa como Señor en el hoy de su comunidad. Desde los comienzos de la predicación, se le anuncia ya sea en futuro, como aquel que debe volver, ya sea immerso en un "pasado" eterno que le hace contemporáneo de toda la historia de la salvación incluída la creación. Lo mismo ocurre en los discursos de los Hechos.

Sin embargo, a la tradición neotestamentaria le ha parecido oportu​no completar la perspectiva paulina, para evitar así el peligro de un espiritualis​mo exaltado o de un evange​lismo desencarnado. Las comunidades joánicas centra​ron su mirada en la carne de aquel que los primeros testigos "han visto, han oído, han tocado", y los sinópticos se encargaron de recuperar la historia del Nazareno. Es el mismo reflejo de la fe que se manifiesta en las espiritualida​des que tienen un elemento "jesuano" fuerte, y que meten el acento en el encuen​tro afectivo con la humanidad del Señor (Francisco de Asís, Ignacio de Loyola, la devoción al Sagrado Corazón...).

Considerando, pues, de una manera global el testimonio recogido por el Nue​vo Testamento, podemos decir que lo que nos impulsa a buscar y a abrazar al hombre de Galilea es la confesión de Jesús como Cristo y Señor. Esos dos movimientos están en tensión, se corrigen mútuamente, y llevan en sí la marca de una ausencia: a pesar de que la carne de Jesús conserve una signifi​cación eterna para la salvación (Rahner), el encuentro con él ya sólo puede producirse en el Espíritu inaprehensible del Resucitado. La historia no tiene marcha atrás.

Paradójicamente, la desaparición del cuerpo de Jesús es lo que permitirá que los hombres de toda época y nación puedan "verle". Por eso la petición de los Griegos («quisiéramos ver a Jesús») marca el momento de la "partida": «si el grano de trigo no muere, permanece solo...» (Jn 12, 20-24).

Al enviarnos a su nacimiento, su vida y su muerte, el Buen Padre nos propone que nos dirijamos hacia aquel que ya no está. Sólo la fe, que con​fiesa la presencia del Resuci​tado y la eternidad del Hijo, puede mantener encen​dida la llama de un deseo semejante.

2. He ahí nuestra Regla
«Jesús... he ahí nuestra Regla». ¡Qué afirmación! Uno no puede menos que sorprenderse. En primer lugar, se trata de una afirmación demasiado vaga: lo que se espera de una "Regla" es precisamente que distinga lo específico de un camino particular; ahora bien, el Buen Padre se refiere a algo que es patrimonio común de todos los cristianos. Ade​más, es una afirmación dema​siado pretenciosa: ¿quién puede referirse a un modelo parecido? ¿quién puede seguir al inimitable (Baltha​sar)? En fin, parece tratarse de una afirmación demasiado simplista, que no tiene en cuenta lo compleja que es la realidad: ¿cómo puede proclamarse la universalidad única de un hombre particular (Schil​lebeeckx) considerado en los límites de su historicidad, es decir, de su naci​miento a su muerte?, ¿de qué manera se le puede implicar esencialmente en la lista infinita de problemas que acucian al hombre?

El número 3 de nuestras Constituciones interpreta el carácter "regu​lador" (de Regla) de Jesús como la posibilidad que tenemos de retomar "las actitudes, opciones y tareas" que lo condujeron a la muerte. Se trata, por tanto, de participar en un drama, en un conflicto que se supone reproducido en cada época y en cada lugar de la historia humana. Participar desde la misma perspec​tiva de Jesús, es decir, a partir de una pertenencia radical a Dios. 

¿Es posible expresar en pocas palabras lo que, en el hombre Jesús, constituye a la vez su novedad única, de un lado, y la capacidad de ser univer​salmente segui​do, de otro? Dicho de otra manera, ¿qué es lo que está a la base de su drama y que puede ser reproducido por cualquier ser humano? El número 3 de las Constituciones nos da de nuevo una pista de respuesta: el final de la vida de Jesús, de su conflicto, es el "Corazón traspasa​do". Se trata de una imagen de amor apasionado y sufriente. Lo que es "Regla" en el recorri​do histórico de Jesús es ese amor, o -como dice Nolan- su compasión sin límite hacia el hombre, al que Jesús acoje no como idea, ni como engranaje de una estructura, ni siquiera como pecador, sino como ser herido y sufrien​te. En la compasión de Jesús se dan cita la revelación del Dios verdadero y la revelación de lo auténticamente humano. No se trata sólo de amar, hay que amar COMO Jesús nos ha amado. He ahí la "norma".

Todo aquel que se deja inspirar por la afirmación del Buen Padre se enfrenta, pues, a la tarea jamás culminada de contemplar el Jesús del evange​lio y de buscar en él los criterios necesarios para reproducir sus entrañas de misericordia en nuestra vida de hoy.

En ese sentido, "Regla" no quiere decir "modelo" o "copia". Tam​poco se trata de establecer ciertos márgenes o barreras a la manera de una ley moral. El carácter "regula​dor" de la vida del Galileo, lo comprendo más bien en la línea de la exhortación de la carta a los Hebreos: «Nos ha abierto un camino nuevo y vivo a través del velo, es decir, de su carne (humana)» (10,20)... «Así pues, salgamos a su encuentro fuera del campamento, cargando con su humillación» (13,13). Retengamos tres elementos:

1.
Se trata de un camino, abierto por la humanidad (¡el velo!) de Jesús. Camino "vivo", es decir, que no puede conocerse antes de ser vivido. Camino a recorrer, a inventar, a descu​brir, a des-velar, tomando como referencia la carne histó​rica del hombre-para-los-demás.

2.
«Salgamos a su encuentro». Jesús es "Regla" en cuanto promesa de un encuentro. Su pasado histórico se anuncia en futuro, presentándolo como aquel que viene y que debemos encontrar. Eso supone un movi​miento de salida, de Pascua; el mismo movi​miento de Jesús. Se trata de una "Regla" que exige del discípulo un discernimiento: en las circunstancias que vivi​mos, ¿de dónde debemos salir (los "campamentos"), y hacia dónde debe​mos marchar (los "fueras")?

3.
«Cargando con su humillación». El camino hacia el encuentro se recorre bajo el doble signo de esta humil​lación: aceptando el conflicto del lado de las víctimas (un conflicto que se vuelve así "humillante"); y reconociendo la verdad de nuestras vidas para poder marchar "humilde​mente" junto a Dios (Miqueas).

Nuestra "Regla" no es un texto. Es un "icono"; el icono de Jesús en cada instante de su vida. Un icono se contempla, un icono inspira, un icono permite reconocer lo que no se ve. Dios no se ve. Pero el Hombre tampoco. Así lo comprendió Pilato al presentar a Jesús: «He aquí el Hombre».

3. Encontramos TODO: ...quien dice todo no excluye nada
Si proponer Jesús como Regla ya parecía demasiado atrevido, esta vez el Buen Padre llega al colmo de la exageración: "encontramos TODO". «No hay que pasarse, caram​ba», diría mi amigo el pastor. «¿De qué manera un judío, encorsetado inevitablemente en sus coordenadas históricas, podría darnos todo lo necesario, por ejemplo, para encontrar una salida a nuestros problemas de liberación o de incultura​ción? ¿Qué tiene él que ver con las dificultades que encontramos para reconstruir nuestro mundo espiritual destrozado por tanta opresión  y por tanta desgracia?»

Para responder a estas preguntas, sería más fácil hablar de un Logos Divino, de la Sabiduría de lo alto, o de un Señor Cósmico coronado de gloria; conceptos menos determinados por la historia y que se prestan mejor a acoger las distintas expectativas "reli​giosas" de los hombres y culturas. Tendría​mos así el espacio de maniobra suficiente para introducir en ellos ese TODO del que habla el Buen Padre. Pero no, nuestro fundador se refiere a Jesús en los límites de su vida, digamos, mortal.

Vamos a entendernos bien. No se trata de trocear Jesús en peque​ños pedazos, como si el Hijo eterno de Dios, exaltado a la derecha del Padre, no tuviera nada que ver con el Galileo. Nada de eso, ya que nuestro único camino para acceder a los diferentes aspectos del misterio de Cristo es la confe​sión de fe que engloba, en un mismo movimiento, el hombre histórico y su significación insospechada. Sin embargo, eso no quita que se pueda acentuar un aspecto u otro en el acercamiento creyente al Señor. Eso es lo que hace el Buen Padre: no dice solamente "Jesús", sino que añade "su nacimiento, su vida, su muerte". Nada más.

El TODO no debe buscarse, por tanto, en una especie de "modelo crístico" de reorganización mental y social (del que hablan teólogos como Ebou​ssi-Boulanga o Kä Mana), que daría respuesta supuestamente a las aspiraciones seculares de los pueblos oprimidos. El TODO debe buscarse en un hombre concreto y desconcertante, que no se deja encuadrar en ninguna categoría, y que más escapa a nuestro control cuanto más creemos haberlo atrapado (como en Emaús, o en Nazaret Lc 4, 30, o en el encuentro con Magdalena en el jardín del sepul​cro...).

Proponer a Jesús como el lugar para hallar TODO, no significa llegar al final de un camino o culminar un descubri​miento. Al contrario, su​pone situarse en el punto de partida de una ardua ascesis que deberá purificar nues​tras ideas precon​cebidas y nuestros deseos. Jesús, antes de ser la respuesta a una pregun​ta, es el cuestionamiento de la búsqueda misma. Si en Jesús encon​tramos todo, habrá entonces que preguntarse: ¿y qué es lo que buscamos?

A pesar de los aciertos incontestables de los métodos antropológicos y de la catequesis adaptada o inculturada, hemos de reconocer que Jesucristo  no puede ser considera​do como la proyección de lo que creemos que la gente (o nosotros mismos) necesita. Los evangelios son el relato de la lucha de Jesús contra los objetos deseados por los que le rodean y contra las falsas expectativas depositadas en él. Como María Magda​lena en la mañana de Pascua, a menudo tenemos tendencia a buscar un cadáver, un objeto del pasado, algo que se pueda atrapar y desplazar. Jesús no es nada de eso. Por eso debe emplearse a fondo para hacer surgir en el corazón de los discípulos un nuevo movimiento del deseo. Hay que buscar, pero de otra manera: «No me retengas, ve a mis herma​nos». Este trabajo de convertir el deseo continúa hoy y hasta el final de los tiempos en su Cuerpo, que somos nosotros.

4. Para que entremos plenamente en SU misión.
... Inculturación?
¿Esta necesaria conversión significa acaso que el interés de mi amigo el pastor no es pertinente para una postura de fe acertada? Nada de eso. El deseo de casar las aspira​ciones profundas del hombre y el servicio que Cristo nos presta no es ajeno a la certeza de que, en Jesús, se puede encon​trar TODO. A condición de que se esté dispuesto a "salir a su encuentro car​gando con su humillación". «No debemos de ninguna manera vaciar la Cruz de su fuerza», ha dicho el Papa refiriéndose al testimonio cristiano en Africa (Ec​clesia in Africa 127).

La inculturación, entendida como el intento de deshacerse de un cristianismo concebido de una manera extranjera (en la cultura de la iglesia "misionera") para llegar a tener una expresión propia de la fe (en la iglesia "hija"), se con​vierte a menudo en una trampa, en la que se esconden los fantas​mas de una autoafirmación adolescente de la identi​dad. "Esto es nuestra tierra y aquí las cosas son diferentes". Es una trampa en cuanto supone el espejismo de creer que cada uno puede llegar a forjar su propia imagen de Jesús en oposi​ción a la de los demás. Actitud engañosa, además, en cuanto que corre el riesgo de caer en lo mismo que combate: el etnocentrismo, aunque lo circunscriba a un territorio determinado. 

De todas formas, la fe se presenta siempre configu​rada cultural​mente y, por tanto, bajo una forma particu​lar y parcial. Precisa​mente, el hecho de que Jesu​cristo no pueda ser acapa​rado ni contenido en ninguna expresión de la fe, se convierte en la condi​ción de posibi​lidad de nue​vas expre​siones del cristia​nis​mo. Lo cual quiere decir que la fe no está plenamente incultu​​rada en ningún sitio. La verdadera "inculturación" sólo puede darse en un proceso "intercultural" de diálogo y de profundiza​ción del misterio de aquel que es nuestra "Regla". Cristo vendría a ser como el "punto de fuga" de múltiples aproximaciones cultural​mente diver​sas. Todos estamos en camino; nadie ha llegado aún.

Esto nos enseña que, aunque las aspiraciones humanas con sus diferentes rostros culturales puedan encontrarse en el TODO de Jesús, él no es necesariamente el cum​plimiento de todas y cada una de esas aspiraciones. Ecua​ción difícil. Llevada hasta sus últimas consecuencias, esta álgebra de la fe quie​re decir que Jesús no se identifica con las imágenes que le adosamos: él no es nuestro proto-ancestro, ni el maestro iniciador, ni el sanador esperado, como tampoco es el que cumple el sueño del progreso, ni el promotor de un movi​miento de secularización de la cultura. Jesús no es europeo. Tampoco es negro. El será siempre "ese judío" que, para los ojos de la fe, lleva a cumplimiento la esperanza de Israel, como lo anunciaba Lucas. Y esa diferencia mantenida, su resistencia a todas nuestras metáforas y a nuestros esfuerzos de asimilación, es lo que le hace eternamente accesible desde la fe.

¿Cómo acercarnos a él? ¿Cuál es el modelo a seguir para poder encontrar TODO en él? El camino no es solamente, me parece, el esfuerzo hermenéutico del teólogo que busca la relación posible entre la atestación-fuente de la fe y los estados de espíritu disponibles para el hombre contemporáneo. El modelo hay que buscarlo más bien en la experiencia del "san​to", de aquel que no va hacia Jesús para buscar otras cosas, para liberar​se, para encontrar su indentidad, para realizarse... sino que busca a Jesús como un bien en sí mismo (el primero, el más grande, el único) y hace de él, el fundamento de su vida.

No creo que Damián, por ejemplo, decidiera ir a Molokai con el fin de mejo​rar las condiciones de vida de los leprosos o de denunciar el aisla​miento al que estaban condenados. Fue allá en nombre de su fe en Jesús y de su consagración a él (recordemos su referencia al paño mortuorio de la profe​sión...). De ese modo, EN JESUS, realizó TODO lo demás: la noble tarea de cuidar a los enfermos, la reconstrucción de su dignidad, y la inter​pelación dirigida a todas las conciencias. No se trata de un dualismo (fe/compromiso), sino de una manera de integrar la persona entera a partir de un foco determinado. Lo que se está diciendo es que la pertenencia a Jesús hace a la persona plenamente humana.

Esta experiencia del "santo" hace verdadera la afirmación del Buen Padre: «en Jesús encontramos todo». En Jesús, aquel que se entrega a él encuen​tra el TODO de la aventura humana.

La ecuación no es conmutativa; al revés no funciona. El acceso a Jesús a partir de uno solo de los aspectos de esta aventura humana (incluso del más noble) no está garanti​zado. Nos guste o no, y a pesar de las reflexiones sobre el "cristia​nismo anónimo", hay muchos hombres y mujeres de buena voluntad que no son cristianos, que no conocen a Jesús. Para ellos, la afirma​ción del Buen Padre sólo tendrá sentido -quién sabe- el día en que com​parezcamos todos delante del Hijo del Hombre.

Jesús no es solamente el Jesús que ya conocemos. Eso es lo que la frase del Buen Padre puede significar. Tenemos que volver constantemente sobre su nacimiento, su vida y su muerte para iniciarnos a un TODO que nunca conseguiremos abarcar. La insonda​ble riqueza de Cristo nos enseña que Jesús no es solamente el indicador que nos dice lo que podemos esperar de Dios; también es, y sobre todo, el criterio para saber qué debemos desear. Jesús da todo, y pide todo. Por eso, el signo de una inculturación profunda no será solamente el florecimiento de ciertos valores en la sensibilidad social (y aun menos la simple transforma​ción del folklore religioso), sino la disposición a dar la vida por la fe y por la justicia que la fe exige.

Para todo aquel que se consagra al amor de Cristo, el norte de esta búsqueda, su "inaccesible estrella" (Brel), será siempre el deseo de encontrarse con el Corazón traspasado en la Cruz.

Javier ALVAREZ-OSSORIO ss.cc.

Kinshasa, Octubre 1996

LAS CONSTITUCIONES, EL CAPITULO PRELIMINAR

Y LA SEMILLA DE COCO DE LOS TUAMOTU
En algunas ocasiones la vida nos tiene reservadas ciertas sorpresas gratificantes, aunque las cosas hayan comenzado mal. Como en todas partes, nosotros acababamos también de recibir en Polynesia las nuevas Constituciones. Como responsable de la formación había programado con mis hermanos polynesios algunas reuniones para leerlas y comentarlas. Al terminar el primer capítulo titulado: "Vocación y Misión de la Congre-gación" propuse escribir en la Capilla el ya célebre: "Contem​plar, vivir y anunciar el Amor de Dios encarnado en Jesucristo". La respuesta fue rotunda: "No Padre, no escriba eso pues no son más que palabras que no nos dicen nada". A menudo se me olvida que en algunas culturas no son las palabras abstractas las que comunican y estimulan la inteligencia y el corazón, sino las imágenes.   

1. La semilla de coco de los tuamotu
Precisamente es esta imagen la que me vino a la cabeza cuando mis ojos tomaron contacto con el capítulo preliminar. Me explico: se trata de un regalo que los Paumotu hacen gratuitamente, ofrecen una semilla de coco asombrosa por su tamaño y su ligereza. Deshidratada a causa de la acción del tiempo su peso es como el de una pluma. Naturalmente en las casas no tiene otra utilidad que la de decorar.

Como un niño desconcertado ante un juguete roto, yo tenía en una mano un capítulo preliminar muy pensado pero únicamente decorativo ya que estaba vacío de contenido y en la otra el primer capítulo articulado a partir de una frase compuesta por tres verbos en infinitivo inexpresivo ya que era abstracto. En una palabra, me encontraba en una situación sin salida para la inculturación.

Sin embargo en mi mente daban vuelta una gran cantidad de imágenes: en las casas de Polynesia se puede encontrar con frecuencia el Corazón de Jesús y el de María, el niño Jesús, su vida oculta en familia, su vida evangélica y crucificada. Para poder salir del callejón en que me encontraba sentía que merecía la pena volver a repasar el capítulo preliminar y ver qué era lo que había provocado su falta de interés. Necesitaba una llave para poder iniciar el viaje. Finalmente la encontré.   

2. Conferencia del 16 de Octubre de 1845
Provisto del libro1 del Padre Juan Vicente González, comencé mi "exploración". La tesis del Padre Juan Vicente sobre las "4 edades" era conocida. Se apoyaba sobre el hecho de que las palabra "retracer" no significaba lo mismo que la palabra "imitar", cuestiona el sentido de la imitación de Cristo en su significado tradicional2 y concluye diciendo "que la 'cartita' (billet) de la Fundadora trata sencillamente de dar un sentido espiritualmente unitario al pluralismo de la comunidad".3 Esta tesis fue transmitiéndose de un noviciado a otro.

Además para ilustrar su tesis el P. Juan Vicente nos aportó el contenido de una Conferencia del Padre Alexandre Sorieul, uno de los primeros maestros de novicios, sobre el fin específico de la Congregación de los Sagrados Corazones.  Lo asombroso de la historia es que, en este texto, el verbo "imitar" se utiliza en 8 ocasiones con un doble significado: el  de imitar la vida de Cristo y el imitar sus sentimientos íntimos. Refi​riéndose a cada edad, el P. Sorieul pone mucho cuidado en relacionar el apostolado propio de la Congregación y la actitud interior que se espera de cada miembro del Instituto para que la imitación sea plena y verdadera. Podemos poner algunos ejemplos:     

- Sobre la vida de "infancia" de Cristo: Después de haber adquirido las actitudes interiores de Cristo niño, el Padre Alexandre recuerda que éstas deben ser al mismo tiempo las que corresponden, tanto a los niños a quienes se educa como a los educadores. Y añade "en una Congregación como la nuestra no todo el mundo podrá desempeñar este tipo de tarea, sin embargo todos pueden responder a esta prescripción de la Regla imitando las virtudes propias de la Santa Infancia."

- Refiriéndose a la vida "oculta" de Cristo: el P. Sorieul precisa que hay que imitarla "queriendo vivir de una manera anónima y sin desear sobresalir por encima de los demás "ofre​ciéndose" como El en estado de víctima para reparar los ultrajes de los pecadores y viviendo una adoración permanente en espíritu y en verdad"... En efecto, subraya: "en la Congrega​ción se ha querido que sea perpetua para imitar al Señor que la hizo constantemente, no en el sentido de que todos los miembros tengan la obligación de seguir la oración continua de Jesús, esto no sería posible, sino en el sentido de que todos pueden transformar todas sus acciones en actos reparadores... cum​pliendo, de este modo, continuamente su Santa Voluntad que se nos manifiesta a través de la Regla, el religioso puede dirigirse a Dios en cada acto que realiza. 

- A propósito de la "vida evangélica" de Cristo:  el P. Sorieul nos dice que no sólo "imitamos la vida evangélica del Salvador mediante las misiones" sino también a través del ejem​plo, "no hay mejor predicación que la que se hace con el ejemplo".

- En cuanto a la "vida crucificada" del Señor: "la imita​mos, dice, practicando la mortificación cristiana y religio​sa" pero añade, "la principal mortificación es la fidelidad cada vez mayor a la Regla".

Por supuesto, las expresiones corresponden al lenguaje de la época, etc... pero al leer esta conferencia sentí con verda​dero gozo que mi semilla de coco del capítulo preliminar iba adquiriendo peso y se podía ver como el agua que contenía en su interior podía saciar la sed. A decir verdad habíamos sido noso​tros quienes la habíamos vaciado de contenido quitando de la fórmula de las "4 edades" este aspecto de la imitación. Ade​más la fórmula de las "4 edades" por original que parezca, está claramente inspirada en la espiritualidad de la escuela francesa que profundiza sobre los sentimientos interiores del Corazón de Cristo y el misterio de la Encarnación... "En Jesús encontra​mos todo: su nacimiento, su vida, su muerte. ¡Esta es nuestra Regla"! ¿Cómo es posible no encontrar en ésta frase lapidaría del Buen Padre una llamada a imitar totalmente a Cristo y cómo no ver en la fórmula de las "4 edades" una explicación pedagógica de esta imitación? Cualquier otro tipo de explica​ción parece extra​ña cuando se conocen los grandes temas de la espiritualidad de la escuela francesa en la que nuestros Funda​dores tan ampliamente se han inspirado. 

Me sentía aliviado, pero al mismo tiempo continuaba mi inquietud ya que el capítulo preliminar no es más que preli​minar, y yo como maestro de novicios, debía presentar las nuevas constituciones. ¿De qué manera apoyarse en lo uno sin rechazar lo otro? Mejor dicho ¿Cómo basarse en ambas cosas para sacar de ellas el mejor provecho?

3. Una pedagogía para un noviciado
Se me hizo la luz cuando tuve que hacer el programa del curso para los futuros novicios que tendría a mi cargo. Tenía necesidad de pensar un hilo conductor y decidí utilizar la fórmula de las "4 edades" como un marco general en cuyo interior poder ordenar la vida religiosa, las Constituciones, los votos. Mi sorpresa fue enorme al darme cuenta que este marco era muy útil y que efectivamente la referencia a las "4 edades" me daba la posibilidad de estudiar:

1.
La actitud filial hacia el Padre, básica tanto para Cristo como para todo religioso. La infancia de Jesús me remitía a ese espíritu de infancia imprescindible para todo el que quiera entrar en el Reino. Es una estupenda puerta de entrada para toda iniciación en la vida religiosa.

2.
La "vida oculta" en Lucas 2/39-52, narra la vida de Jesús en familia y en el templo. Los temas que a mí me interesaban eran dos: el relacionado con la vida comunitaria y el de la vida de oración.

3.
La renuncia, la ascesis y el saber cargar con la cruz, consecuencia inevitable del seguimiento de Cristo, nos remite a la "vida crucificada". Yo las encuadro en este apartado por razones de tipo pedagógico. 

4.
La proclamación de la Buena Noticia, tal como se presenta en los Evangelios, como quiere la Iglesia actual y como se presenta en nuestras Constituciones y Capítulos Generales, nos remite a la "vida evangélica".

Ese marco me abría, cada vez más, nuevas posibilidades, ya que en relación con cada "edad" me permitía:

A.
Estudiar lo que expresan las Escrituras, los autores espiri​tuales, nuestros Fundadores, las Constituciones y la Iglesia.

B.
Reflexionar en qué medida los votos de pobreza, castidad y obediencia guardan una íntima relación con una actitud de confianza en Dios, con la vida comunitaria, la vida de oración, la ascesis y el servicio a la misión.

Me siento feliz de haber encontrado esta articulación entre las diferentes cosas, pero aún me hacía falta hacer más accesible la fórmula del primer capítulo de las Constituciones para una cultura en la que las ideas abstractas tienen escaso significado.

4. Las dos orillas de un mismo río          

Para empezar, me hacía una pregunta. Se refería al origen de la fórmula "contemplar, vivir y anunciar el Amor de Dios"... estaba pensando en ello cuando tuvo lugar una sesión sobre la espiritualidad de la escuela francesa. ¡Fue un verdade​ro regalo! Cómo religioso de los Sagrados Corazones me sentía en mi ambiente. Seguí haciendo camino y descubrí el Catecismo de Monseñor Olier4 del que cito un párrafo: "El cristianismo consiste en estos tres puntos: mirar a Jesús, unirse a El y actuar desde El".

Yo sabía que la fórmula citada anteriormente era como las "4 edades", una llamada a identificarse con Cristo y su misión tanto personal como comunitariamente, pero al leer este pequeño texto, fue como si al mismo tiempo hubiese recupe​rado el sonido y la imagen y todo hubiese tomado un sabor muy local. Pensé en la historia del joven Atanasio, cristiano de Mangareva que, por escapar de los golpes de los antropófagos, se colocó exactamente detrás del jefe del pueblo, y con un mimetismo perfecto, reproducía sus mismos gestos a fin de evitar las piedras y las jabalinas. Recuperado de sus emociones, llegó a ser el primer evangelizador de estas islas.

Para terminar, no pude encontrar una mayor prueba de similitud entre el capítulo preliminar y el primer capítulo de las Constituciones. Tanto el uno como el otro habían bebido de la misma fuente espiritual de la  escuela de Bérulle. A partir de ese momento estos dos textos de nuestras Constituciones se me presentan como las dos orillas del mismo río que es nuestra Consagración a los Corazones de Jesús y de María para cumplir la Voluntad del Padre: es decir, salvar a sus hijos dispersos. Por primera vez me sentí libre, de acuerdo con la cultura y costumbres del país, de navegar de una orilla a otra sin peligro de estar en error en relación al espíritu de las Constituciones. Sintiéndome interiormente en paz, podía volver a Tahiti.

5. Humildemente a vuestra disposición
Adaptar las Constituciones a los atolones de los mares del sur, esa ha sido la tarea del nuevo maestro de novicios que os escribe. Espero ahorrarme este gran esfuerzo cuando se publique la nueva Regla de Vida. Con sencillez recomiendo a la nueva Comisión de Espiritualidad que se prepare para el envío de una semilla de coco refrescante para animarse si es nece​sario. Muchas gracias por adelantado. 

Jean Claude Le Franc ss.cc. 

Paopao (Polinesia Francesa)

SOMOS UNO EN EL ESPIRITU, UNO EN EL SEÑOR
Somos uno en el Espíritu, somos uno en el Señor,

y rezamos para que la unidad sea restaurada un día.

Y sabrán que somos cristianos por nuestro amor, por nuestro amor.

Caminaremos juntos, con las manos unidas,

y juntos extenderemos la nueva de que Dios, está en nuestra tierra.

Y sabrán que somos cristianos por nuestro amor ...

Trabajaremos unidos, uno al lado del otro

y defenderemos la dignidad del otro y guardaremos el orgullo del otro y sabrán que somos cristianos por nuestro amor...
Estas estrofas del canto: "Sabrán que somos cristianos por nuestro amor", de Peter Scholtes, hablan elocuentemente de quién somos como Iglesia y como Congregación. El primer artículo de nuestras Constituciones dice: "En la comunión de la Iglesia, Pueblo de Dios, la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María  y de la Adoración  Perpetua... es una Congregación religiosa apostólica... fundada por Pierre Coudrin y Henriette Aymer de la Chevalerie. Hermanos y Hermanas, unidos en un mismo carisma y una misma misión, constituyen una sola Congregación, aprobada como tal por el Papa Pío VII en 1817." (Constituciones, art. 1)

¡"En la comunión de la Iglesia, Pueblo de Dios..."!   Cada uno de nosotros, por nuestro bautismo, y como comunidad aprobada por la Iglesia, somos uno en el Espíritu, uno en el Señor. Individual y colectivamente estamos marcados para siempre con la señal de Cristo,  y unidos  en el poder de su Espí​​ritu como hijos e hijas del Padre. ¡Este es el don de comu​nión otorgado por nuestro Dios a todos los cristianos bautiza​dos! ¿Cuál debe ser nuestra respuesta?  ¿No ha de ser la de un solo corazón y una sola alma en nuestro seguimiento radical de Jesucristo, entregándonos con celo y sin reservas a Dios y a su obra? ¿No es abandonarnos como María, pronunciando nuestro "fiat" diario a la voluntad del Padre discernida en oración?

Unidos en el mismo carisma y misión dados primero a nuestros Fundadores, somos Hermanos y Hermanas que for​man una sola Congregación.  El don de comunión que se nos otorgó en el bautismo adquiere un nuevo significado con nues​tro compromiso como Hermanos y Hermanas de la Con​gre​​ga​ción. ¿Qué significa esto? ¿Que somos meros colaborado​res o que somos uno? Y si somos uno, ¿Cómo vamos a contem​plar, vivir y anunciar, como uno? ¡Esas son cuestiones profun​das con las que tratamos diariamente! Incluso al ir descubriendo juntos el significado más profundo de quién somos como Congrega​ción y discerniendo juntos direcciones para el futuro, estamos llamados a seguir dedicándonos unidos a la misión y a comprometernos más y más en esfuerzos de colaboración.

Al rezar y  buscar en comunidad, me siento a la vez sacudida y movida por el reto que el P. Cassian Yuhaus lanzó en el Consejo de Congregación de las Hermanas al principio de la década de los ochenta. Sus palabras parecen incrustadas en mi mente y en mi corazón, y creo que no quedaré tranquila, hasta que lleguen a ser una realidad en mi vida. Hace tantos años el P. Yuhaus parecía hablar con autoridad cuando nos llamaba a ser profetas, proclamando el valor de la colaboración de hombres y mujeres. Declaraba con fuerza que estamos en una posición única para testimoniar y proclamar esta verdad a un mundo roto que fracasa en reconocer la dignidad de cada persona, y que continúa degradando y oprimiendo a las muje​res. Estamos llamados por Dios y por la Iglesia a ser una Congregación, Hermanos y Hermanas, hombres y mujeres trabajando unos al lado de otros, como iguales, "para anunciar a los pobres la buena nueva,  para proclamar la liberación  a los cautivos, y  la vista a  los ciegos, para dar la libertad a  los opri​midos y proclamar un año de gracia del Señor." (Lucas 4, 18).  

Hemos comenzado a aceptar el reto.  En una celebración comunitaria, las Hermanas y  los Hermanos  de los Capítulos Generales de 1988 aprobaron e hicieron suyo el primer capítulo de nuestras Constituciones titulado Vocación y  Misión. Yo no estaba presente en ese Capítulo, pero algunas capitulares me comunicaron de forma vibrante el significado profundo y la gloria de ese momento. Siento que de alguna manera, el Espíritu estaba presente con ellos, aclamando y celebrando nuestra unidad. 

Nuevamente, las Hermanas y los Hermanos de los Capítulos Generales de 1994, en tres días de reflexión conjunta, "vivieron con gozo" la unidad.  En una carta común para todos los Hermanos y Hermanas de la Congregación, comunicaban esta experiencia: "Nos mueve a ello sobre todo, el deseo de transmitiros nuestra experiencia fraterna ... estos días han sido un tiempo de gracia, una ocasión privilegiada para fortalecer nuestro camino de  renovación, para dar un paso más en la dirección de la unidad, la renovación y la colaboración... Para todos,  una toma de conciencia más fuerte en relación con la importancia  y  actualidad del mismo, así como la urgencia de vivir más abierta y comprometidamente  lo que el Señor quiere y espera de nosotros en este sentido." Y nos invitaban y animaban  "a avanzar en esto que era tan querido a nuestros Fundadores... a ir recorriendo un camino lento y progresivo, de conocimiento, de comprensión, de respeto mutuo, pero también un camino que requiere claridad, decisión y audacia" (Carta del Capítulo de 1994 sobre Colaboración). Las propuestas concretas del documento nos llaman a seguir en nuestro esfuerzo de colaboración y buscar caminos nuevos, significativos y efectivos de testimoniar y proclamar al mundo el valor inestimable de vivir y trabajar juntos como Hermanos y Hermanas.

Creo que la historia proclama que no somos simplemente colaboradores, somos uno. "El Buen Padre y la Buena Madre intuyeron una sola familia religiosa de Hermanos y Hermanas para una misión común". (Carta del Capítulo General de 1994 sobre Colaboración). La visión del Buen Padre fue sólo suya.  La "iluminación especial" de la Buena Madre fue solamente suya. Pero al unirse providencialmente, descubrie​ron que Dios los había destinado a fundar LA OBRA,  la Con​gre​gación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María. (Enfasis señalado por Friedhelm Geller ss.cc., Cahier de Spiri​tualité nº 15 p. 13-16)

No conozco todos los sinceros intentos y los esfuerzos de colaboración que se han realizado y se viven en la actualidad. Sin embargo, al agradecer nuestra reciente apertura y respuesta al Espíritu, destaco algunos ejemplos: Las sesiones conjuntas y simultáneas de los Capítulos Generales; documentos comunes, el más significativo de los cuales es el Capítulo I de nuestras Constituciones; reuniones conjuntas de los Consejos Generales y Provinciales, de las Conferencias Continentales e Intercontin​entales; la Comisión Internacional de Espiritualidad, programas de renovación tales como ENCLAVE (América Latina) y la Experiencia SSCC (Provincias de habla inglesa); Pastoral vocacional y Programas de promoción, Reuniones de Jóvenes; y especialmente el compromiso prioritario de la Congregación a los Proyectos Misioneros de Africa y Asia. Sé que hay Hermanos y Hermanas por todas partes que acogen la realidad y se comprometen con ella según la visión se revela y toma raices. Saludo a esos Hermanos y Hermanas, pioneros del  viaje, cuya fidelidad, valor, generosidad y celo les permite aventurarse en lo desconocido porque el Señor llama y ellos confían en su fidelidad...  

En mi Provincia Pacífico-USA, y en nuestra Provincia hermana, Hawaii, hay una apertura creciente para hacer nacer una colaboración significativa y vital en vida y misión. En Asam​​bleas Provinciales conjuntas, con un "pequeño contin​gente" de participantes seglares interesados, las Hermanas y Hermanos han comenzado a clarificar su comprensión defi​niendo la colaboración como "TRABAJAR JUNTOS CON UNA VISIÓN COMUN (OBJETIVO) HACIA UNA MISION COMUN" 

Reconocieron que "La colaboración pide que trabajemos desde el centro de nuestro carisma (adoración eucarística, espi​ritualidad de los Sagrados Corazones, reconciliación/repara​ción). Necesita también comprensión, respeto y confianza mutuas." Al compartir experiencias personales de colaboración y constatando una falta de formación en este elemento esencial de nuestro carisma, los Hermanos y Hermanas subrayan que:"... esto no debería suceder en la Congregación en el próximo milenio". (Acta de la reunión del 8 de Noviembre). Si no ha de suceder esto, cada uno de nosotros debe entrar en esta formación como arquitectos y constructores de colaboración. 

Creo que cada Hermana y Hermano necesita dar pasos, pequeños pero específicos, que lleven a pasos más largos y significativos en el futuro. Podemos comenzar efectuando siempre lo siguiente: 

1.
referirnos a las Hermanas y Hermanos al hablar de la Congregación y  promocionarla; 

2.
reconocer y denominar nuestros apostolados como "OBRAS DE LA CONGREGACION" y no de las ramas separadas; 

3.
aprovechar todas las oportunidades de reflexionar, orar, pasear, trabajar y celebrar juntos como Hermanas y Her​manos; 

4.
comprometer a nuestros Hermanos y Hermanas "jubilados" para rezar con y por nosotros y animarlos a caminar con nosotros para recuperar ese don y encomienda del Espíritu; y 

5.
"abandonarnos" y "dejar a Dios" que nos modele a nosotros y a nuestras vidas.

La colaboración común o la unidad llegará a ser una realidad profética cuando cada Hermana y Hermano la acepte como una actitud de la mente y del corazón, la sostenga como una convicción, y la viva. Si es verdad que una cadena no es más fuerte que el eslabón más débil, ¿no podríamos decir que nuestra colaboración es tan fuerte como nuestros más débiles esfuerzos al respecto? Si es así, cada uno tenemos una tremenda responsabilidad.

Como familia religiosa apostólica, estamos situados "En la comunión de la Iglesia, pueblo de Dios..." ¿Qué significa esto para la Congregación? Nuestros esfuerzos de colaboración o de unidad ¿comienzan y terminan con nosotros? Creo que no. Los seglares a quienes evangelizamos también nos evangelizan. Algunos están marcados con nuestro carisma por el Espíritu de Dios, y están llamados a ser partícipes de nuestra vida y misión. Ha sido así desde el nacimiento de nuestra Congregación. "Desde sus orígenes la Congregación tiene una rama secular; sus miembros se comprometen a vivir la misión y el espíritu de la Congregación..." (Constituciones  art. nº 9).

Históricamente, la Rama Secular tomó la forma de "una asociación de fieles, que por su origen, su finalidad y su espí​ritu, era parte integrante de la Congregación, como su prolon​gación. Recibió la aprobación de la Santa Sede Apostólica al mismo tiempo que la Congregación; fue erigida canónicamente por decreto de fecha 10 de Enero de 1817, y confirmada el 17 de Noviembre  por la Bula Pastor Aeternus, de Pío VII" (Estatutos de la Rama Secular, Carta de los Superiores Generales, pag. 7). Reflexionando en esta realidad, me avergüenza mi falta de conocimiento y apreciación del lugar central y privilegiado del laicado en nuestra vida y misión. Con corazón agradecido, aplaudo a las Hermanas y Hermanos que se dedican a "asocia​ciones de fieles" y a los que tan diligen​temente investigaron y prepararon los estatutos revisados de la Rama Secular. Celebro el hecho de que en la renovación y  re-fundación de la Congre​gación, estemos buscando de todo corazón la plenitud de la Congregación, invitando al laicado a asumir el lugar que le corresponde.

Los Estatutos nos dan mucho "alimento" para pensar, reflexionar, orar y actuar. Los miembros de la rama secular no están separados; son uno con nosotros.  El artículo 3 no deja duda de que somos "Uno en espíritu y misión" 

1.
contemplar, vivir y  anunciar  el amor de Dios;  

2.
hacer nuestras las actitudes, opciones y tareas de Jesús;  

3.
identificarnos con la actitud y obra reparadora de Jesús;  

4.
asumir un ministerio de intercesión en la celebración eucarística y en la adoración contemplativa; 

5.
participar en la actividad evangelizadora ... que lleva a la transformación del corazón humano, procurando ser agen​tes de comunión; 

6.
vivir en una comunidad que se caracterice por la sencillez y el espíritu de familia;  

7.
mantener y afianzar la unidad.

!Somos uno, pero no lo mismo! Los Hermanos y Hermanas tienen votos religiosos, los miembros de la Rama Secular no. Los miembros de la Rama Secular mantienen com​pleta autonomía sobre sus vidas, tomando decisiones perso​nales y familiares independientemente de nosotros. Dialogan y planifican con nosotros cuando actúan como miembros de la Rama Secular. Nosotros nos comprometemos para toda la vida, mientras que ellos pueden escoger un compromiso temporal o definitivo. (Estatutos de la Rama Secular  Art.  32). Nuestros esti​los de vida y ambiente de vida y misión difieren. Los miem​bros de la Rama Secular están llamados y enviados a testimo​niar los valores de nuestro carisma en el ambiente propio de los seglares, "... a transformar la realidad social en que están ubica​das sus comunidades desde una opción profética y evangélica y en solidaridad con los más pobres." (Art. 5).

En mi camino personal y comunitario como miembro de la Congregación, con votos, he encontrado realmente muchas personas cuyas vidas vibraban con nuestro carisma. He tenido el privilegio de compartir vida y misión con algunas de ellas en situaciones muy concretas. En cada situación,  he reconocido el anhelo de sus corazones por ser uno con nosotros. Quizá ha llegado  la hora de Dios para hacerlo una realidad actual. Ofrezco mis oraciones y apoyo a aquellos encargados por la Congregación de llevar a buen término el plan de Dios.

Comparto aqui algunas significativas experiencias de vida que podrían ayudarnos a imaginar y actualizar una total asociación en la misión. Quizá mi experiencia más significativa es la colaboración de las Hermanas y el laicado en un proyecto anual de verano en Kalaupapa, Molokai: Tras las huellas del padre Damián. En su primer año, 1989, esta experiencia de soledad, oración y servicio a los pacientes de la enfermedad de Hansen estaba proyectado para miembros de la Congregación con votos. Su impacto en la vida de las Hermanas participantes fue tan profundo, que invitaron al laicado a participar en los años sucesivos. La Eucaristía diaria  y la adoración, la oración personal y comunitaria y la reflexión sobre la vida y espíritu del Padre Damián, el servicio a los pacientes residentes y el compartir sus vidas lleva a una muy real comunión de corazón. Descanso y relajación, paseos de meditación por la misma tierra que Damián pisó, marchas difíciles por las montañas que él escaló con dificultad, visitas a su tumba y a los cementerios donde él depositó a tantas personas sufrientes nos llevó a denominar a esta tierra, Tierra Santa. Y nos queda la convicción de que Damián permanece allí, del mismo modo que su recuerdo vive en los corazones y mentes de los pacientes que nunca le conocieron personalmente. Este hecho está captado en un himno que alaba a Damián con su nombre hawaiano, Kamiano.  

La misma alma de Molokai está en el sonido del nombre de este hombre, 

Kamiano, oh Kamiano,

y en el viento de Molokai está el eco de su fama.

Kamiano, oh Kamiano 

El es la roca a la que nos asimos, el himno que cantan nuestras voces,

El es la arena que filtra a su través todas nuestras vidas 

Kamiano, oh Kamiano.
Los seglares que participan en esta experiencia subrayan inevitablemente: “Hermanas, deberíamos hacer esto más a me​nu​​do". Y algunos vuelven año tras año.  Yo interpreto esto como un anhelo por una continua y profunda comunión con nosotros. 

Pienso también en los Encuentros de Jóvenes de Europa  que es una participación en nuestra espiritualidad, vida y misión. Imagino que aquellos que se entregan a esta experiencia vuelven con un sentimiento profundo de cuán bueno es vivir como hijos e hijas de los Sagrados Corazones. ¿No desean algunos de ellos asociarse totalmente con nosotros como seglares comprometidos? ¿No pueden hacerlo como miembros de la Rama Secular?

Aunque estas experiencias intensas no pueden ser la norma, apuntan a los elementos esenciales de nuestra comu​nión: oración marcada con nuestro espíritu de Eucaristía, adoración, reparación; reflexión sobre nuestra espiritualidad y su profunda vivencia, compartir la vida y misión en solidaridad internacional. El laicado se compromete según su propia voca​ción "... a vivir y anunciar el Evangelio y construir un mundo más justo, haciendo presente el Reino de Dios en la Iglesia y el mundo de hoy." (Estatutos, art. 2).  Ellos llevan el amor compa​sivo  e incondicional de Dios a sus familias, a la Iglesia local, a las comunidades cívicas y a los lugares de tra​bajo. Ellos efectúan cambios en estructuras sociales y tocan la vida de los pobres siendo profetas y viviendo entre ellos. Son testigos  de la verdad de que Dios llama a todos a un segui​miento radical de Jesús.

Según sus dones personales y su formación para el apostolado, imagino a los miembros de la Rama Secular trabajando codo a codo con nosotros en pastoral vocacional, retiros, instituciones de educación, parroquias y trabajo pastoral. Serían corresponsables como animadores, consejeros, directores espirituales, profesores, catequistas, voluntarios en puestos de misión. Para abreviar, servirían en cualquiera de los variados ministerios del sacerdocio de los fieles bautizados. Los veo organizándose a sí mismos como "Comunidades de base cristianas SS.CC.", extendiendo el trabajo de la Congregación a las instituciones cívicas, sociales y caritativas; en proyectos de alojamiento para los pobres, en residencias para enfermos terminales y aquellos despreciados por la sociedad; en las calles entre los indigentes.

Se que esto necesitará estructuras de organización y formación del laicado en la teología de su particular modo de vida, y en la historia, espiritualidad y misión SS.CC.  Sin embar​go, confío en que no esperaremos a tener todo comple​tamente claro antes de volver a instituir la Rama Secular. Con confianza en la Providencia de Dios y la apertura al Espíritu característica de nuestros Fundadores, vamos a embarcarnos en la aventura, tal como se nos va revelando. Vamos a soñar el sueño, tomar decisiones y trabajar con personas seglares que ya acogen nuestro carisma y desean ser uno con nosotros.

Mi sueño, que comparto con otros, es que: 

1.
reconozcamos y aceptemos el papel profético al que estamos llamados; 

2.
seamos hombres y mujeres, Hermanos,  Hermanas y Laicos de los Sagrados Corazones que se ven realmente a sí mismos como UNA CONGREGACION;  

3.
tengamos confianza y respeto mutuo y nos comprome​tamos a trabajar hacia la unidad a través  de las inseguri​dades y dificultades;  

4.
re-definamos nuevamente nuestros diversos ministerios para que incluyan tanto a hombres como a mujeres, y discernamos juntos qué apostolados re-definiremos y cuáles "abandonaremos".

Muy especialmente rezo para que haya fuego dentro de nosotros que nos urja a pedir un nuevo Pentecostés en la Congregación, una poderosa venida del Espíritu que ilumine nuestro entendimiento, nos mueva a decidir y nos impulse con fe y confianza en Dios y una audacia digna de nuestros Fundadores y otros héroes y heroínas (santos-as) de la historia de la Congregación.

Jane Francis Leandro ss.cc. 

India

CONGREGACIONES CONSAGRADAS AL SAGRADO CORAZÓN, EN COLABORACIÓN
La devoción al Sagrado Corazón de Jesús ha tenido un puesto central en la espiritualidad de los católicos de Norteamérica. Durante el siglo XIX y principios del XX muchas Congregaciones religiosas, así como la nuestra, vinieron de Europa a los Estados Unidos trayendo con ellas esta devoción, principalmente en la forma proveniente de Sta Margarita María. Sin embargo, ya en los años anteriores al Concilio Vaticano II la devoción estaba en declive. En 1971 se encargó al Centro de Investigación Aplicada al Apostolado de Washington el realizar un estudio de la devoción y hacer sugerencias sobre cómo podría revitalizarse. Su informe, publicado en 1977 y titulado: "La devoción al Sagrado Corazón, una espiritualidad Cristo​céntrica para nuestro tiempo" concluía que "la devoción al Cora​zón de Cristo debe reconstruirse o está condenada a morir".

En 1992, en la asamblea conjunta de la Conferencia de Superiores Mayores de Religiosos y la Conferencia de Superioras Mayores de Religiosas, dos de las tres Conferencias de Superiores Mayores de los Estados Unidos, se reunieron los Superiores de Congregaciones consagradas al Corazón de Cristo para dialogar sobre cómo podrían trabajar juntos. Su idea no era revivir algo del pasado, sino redescubrir la riqueza de su herencia común y ver de qué manera ello podría dar una respuesta a la Iglesia y al mundo de hoy. Todos ellos habían experimentado el cuestionamiento de la validez de la devoción, no sólo en la Iglesia, sino también entre sus miembros. Al ver que las formas tradicionales estaban muriendo, o habían ya muerto, muchos también manifestaron interés en nuevas formas, nuevas expresiones de la espiritualidad del Corazón de Cristo. Tomaron el compromiso de colaborar unos con otros para profundizar la consciencia de la espiritualidad de sus proprias congregaciones por la reflexión y estudio conjunto. Esto no sólo enriquecería a sus propios miembros, sino también sería una contribución para toda la Iglesia.

Establecieron las "Congregaciones del Corazón de Jesús, en colaboración" (SHCC). La estructura elegida fue sencilla. Cada Congregación designaría una persona para contactar. Entre esas personas se elegiría un comité de animación.

Desde 1992 las personas de contacto se han reunido anualmente. Los encuentros tienen lugar durante un fin de semana. Asisten  en general representantes de unas treinta Con​gre​gaciones masculinas y femeninas. Durante el encuentro se estudia algún aspecto de la teología y espiritualidad del Cora​zón de Cristo. Un año, cada participante presentó el carisma de su Congregación. Se observó que había muchos puntos en común: relación con la Eucaristía, reparación, etc. También había diferencias. Por ejemplo, muchas de la Congre​ga​ciones tenían raíces ignacianas. Nuestra congregración no. Otros años ha habido un conferenciante, y tras su charla,  preguntas y diálogo. En 1995 Columban Crotty  ss.cc., Provin​cial de USA Este, habló sobre "La Espiritualidad del Corazón traspasado y sus implicaciones en nuestra vida personal, comunitaria y ministerial". Además del estudio hay también planificación de tareas en colaboración.

El grupo organizó su primer congreso sobre el Corazón de Cristo en Junio de 1995. Tuvo lugar en el Cabrini College, en Filadelfia, Pensilvania. Asistieron más de 300 religiosos/as de las congregaciones participantes. El tema fue: "Compasión: El rostro humana de Dios. Una espiritualidad del Sagrado Cora​zón". Los conferenciantes principales fueron Sr. Annice Callahan RSCJ y el Obispo Edmund Cuskelly MSC, ambos teólogos, que han escrito extensamente sobre el Corazón de Cristo. Los talleres estaban relacionados con el ministerio, las Escrituras, simbolismo, sanación, renovación y oración.

Se ha  planificado otro congreso nacional para Junio de este año. Su tema será "El Espíritu del Corazón de Jesús en respuesta a la violencia". Desde el comienzo ha existido la preocupación de estudiar nuestra espiritualidad en el contexto de nuestra realidad social. La violencia parece estar omnipre​sente en nuestra sociedad. En todos nuestros ministerios nos enfrentamos continuamente a sus efectos. En ese contexto, ¿cómo podemos hablar del Corazón de Cristo? ¿Cómo responde nuestra espiritualidad al tema urgente de la violencia doméstica y social y a la desintegración que trae consigo? Los aspectos a explorar serán la reparación como una espiritualidad de no-violencia, la idea de las "actitudes" de Jesús de la Escuela Francesa, la perspectiva femenina, el tema tal como se ve en la Escritura, la dimensión cultural de la teología y la misión. Mientras que el congreso de 1995 estaba abierto a miembros de las Congregaciones participantes, este año estará abierto también a miembros asociados y colaboradores.

Antes de ser elegido para el Gobierno General estuve de representante de nuestra Provincia en el SHCC y también fui miembro del comité para planificar el congreso de 1995. Participar en los encuentros fue una experiencia importante:  descubrir vínculos en una tradición que va más allá de la Congregación. Al mismo tiempo estaba impresionado por la particularidad de nuestro propio carisma. Ese parece ser el valor de tales grupos como las “Congregaciones del Sagrado Corazón en  colaboración". Ayuda a las Congregaciones participantes a redescubrir la tradición del Corazón de Cristo, para poderlo compartir en la Iglesia con nuevas formas que respondan a las necesidades de la gente a quien servimos. Esto es importante, porque la devoción al Corazón de Cristo puede tender a convertirse en propiedad del ala  derecha de la Iglesia mientras  que es considerada irrelevante por el resto de la Iglesia. Al mismo tiempo la colaboración con otras Congrega​ciones que proceden de una tradición parecida, le lleva a uno a ver que la tradición es similar, pero no idéntica. Nosotros, como SS.CC. damos un cierto acento a la devoción al Corazón de Cristo. Ese particular acento enriquece la tradición entera y a toda la Iglesia.

Richard McNally ss.cc. 

Roma, Enero 1997

¿LA RAMA SECULAR EN EL ZAIRE?
¿En qué punto estamos?

Desde hace más de diez años, un grupo de laicos muy comprometidos en nuestras parroquias de Masina-Kinshasa, nos pedían una ayuda espiritual, un aliciente que les diese fuerza en sus vidas cristianas como matrimonios o célibes...

Organizamos encuentros con ellos para que conocieran mejor la Congregación, su carisma, su espiritualidad, su misión. Utilizamos como medio de trabajo las cartas de Patrick Bradley, sobre todo la primera de ellas "Construir juntos un mundo más justo".

Este grupo de personas se organizó hasta llegar a crear "una comunidad laical ss.cc".  Al mismo tiempo, en otras parro​quias atendidas por nuestros Hermanos, en la zona de Kinga​sani-Kinshasa, algunos cristianos deseaban entronizar el Sagra​do Corazón en sus hogares...

Después de un discernimiento de toda la comunidad de Hermanos y Hermanas de Kinshasa, se decidió comenzar un proceso de acompañamiento para la aceptación de los primeros miembros que formarían la Rama Secular en Kinshasa. La responsabilidad de este acompañamiento se confió a los Gobier​nos Regionales de Hermanos y Hermanas.

Juntos elaboramos unos criterios de admisión para los primeros miembros y un programa de formación para los "novicios". Los Gobiernos, respondiendo a los criterios estable​cidos en los Estatutos que nos acababan de llegar de Roma y que se habían estudiado en nuestras comunidades, propusieron a la comunidad laical ss.cc. escoger como máximo cinco parejas, susceptibles de llegar a ser el primer grupo de la Rama Secular.

Las cinco parejas, presentadas por la colmunidad laical ss.cc. siguieron durante todo un año una formación intensa. He aquí, de forma resumida, el programa de formación, asegurado por un equipo de Hermanos y Hermanas ss.cc:

Cada martes entre 18 y 20 de la tarde: 

- Cursos de Biblia (A.T. y N.T.) 

-"Christifidelis Laici"

- La animación de una comunidad 

- El carisma de la Congregación 

- Los Estatutos de la Rama Secular 

- El Proyecto comunitario.

Los fines de semana: 

- ¿Cómo contemplar el Amor? 

- ¿Cómo vivir el Amor? 

- ¿Cómo anunciar el Amor? 

- Hacer un Proyecto personal.

Después de un año de formación, cuatro parejas llegaron hasta el final del programa y se dieron cuenta que necesitaban más tiempo para elaborar el Proyecto comunitario, que respondería a su carisma de parejas africanas. El día de su primer compromiso será fiesta para nosotros todos y todas, Hermanos y Hermanas y Comunidades Laicales ss.cc.

¡Estamos seguros que la Rama Secular dará sus frutos en Africa, sobre todo en la evangelización de los hogares!

Paula Teck ss.cc., Zaire

EL PADRE DAMIÁN Y EL HIMNO A CRISTO

EN LA CARTA A LOS FILIPENSES
Para sentirnos animados y motivados, no necesitamos recurrir a doctrinas o a una serie de prescripciones, si no más bien al ascendiente de tal persona que admiramos y amamos. Esa era la convicción de nuestro Fundador cuando decía: "En Jesús lo tenemos todo. Su nacimiento, su vida y su muerte, ¡he ahí nuestra Regla!" Teniendo presente esta frase del Fundador, me propongo hacer una relectura de la vida del Padre Damián. Se comprende que me limitaré a los años que van desde 1873 a 1889, que son los años en los que él vivió entre los leprosos de Molokai. Es ese período de su vida que lo ha hecho famoso en el mundo entero. Sin los leprosos y sin su muerte como leproso, Damián no sería sino uno más entre miles de misioneros, hombres y mujeres, que a través del siglo XIX y una buena parte del siglo XX han recorrido el mundo en todas sus direcciones. La verdadera historia de Damán es su vida entre los leprosos. Me propongo también demostrar cómo, precisamente esa vida entre los leprosos llegó a ser su forma especial de seguir los pasos de Cristo. Dicho de otra manera: hacer ver cómo Jesús llegó a ser para él de forma sorprendente "su Regla".

La profesión religiosa y el paño mortuorio
El encuentro con la lepra y el resultado de la muerte a la que se vió abocado hacen que Damián recuerde en esto el día de su profesión religiosa y no, lo que es notable, el día de su ordenación sacerdotal. Esto sucedió la primera vez en 1873, cuando se presenta como voluntario para Molokai ante la proposición del obispo Maigret.  Nos lo da a conocer en una carta a su hermano Pánfilo, del 25 de noviembre del mismo año, en la que le cuenta sus aventuras desde la llegada a esa colonia: "Habiendo pasado ya bajo el paño mortuorio el día de mis votos, he creído mi deber ofrecerme a su señoría quien no pudo tener la crueldad (como él lo dijo) de imponer semejante sacrificio. Finalmente, el 10 de mayo último a las 11h, el vapor me depositó aquí, con una cincuentena de leprosos que la policía había recogido en la isla de Hawaii".1 Doce años más tarde, en 1885, el recuerdo de sus votos le vuelve a la memoria una segunda vez, fue cuando, descuidadamente, metió el pie en el agua hirviendo y tuvo la confirmación de que estaba leproso. El 29 de octubre, escribe al obispo Koecheman: "Ha sido sobre todo con el recuerdo de haber estado tendido bajo el paño mortuorio hace 25 años - el día de mis votos- que he desafiado el peligro de contraer esta enfermedad haciendo aquí mi deber y tratando de morir más y más a mis mismo".2
El paño mortuorio estaba inscrito en el ceremonial de la profesión en nuestra Congregación con el fin de poner de relieve que la vida religiosa es, en cierto sentido una forma de morir. Con toda seguridad, Damián como sus otros hermanos consideraban esta muerte una muerte a sí mismo, una muerte espiritual. Pero cuando, a raíz de su llegada a Molokai en 1873, Damián se expuso al peligro del contagio y cuando, en 1885, contrajo de hecho la lepra, ¡comienza a ver en el citado cere​monial una alusión a la muerte corporal! Estar consagrado a Dios por la profesión y seguir a Cristo significa desde entonces: estar dispuesto, si el caso se presenta, a afrontar la muerte por amor a Cristo. Era la convicción de Damián.

Algunos meses más tarde, en la carta del 16 de junio de 1886 a su obispo, Damián considera esta muerte como una participación a la muerte redentora de Cristo. Y cita de memoria a San Pablo en latin: "Mortui in Christo et vitae nostrae sint absconditae in Deo", "Muertos en Cristo y que nuestra vidas estén ocultas en Dios".3 Damián consideró su apostolado entre los leprosos y la perspectiva de su muerte como una participación en el misterio pascual.

Con la ayuda de un texto más elaborado del apóstol San Pablo sobre el misterio pascual, especialmente el Himno a Cristo en la Carta a los Filipenses, me propongo retomar más en detalle el camino recorrido por Damián, discípulo de Cristo. A los cristianos Pablo pide: "Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo". Las sucesivas etapas del encuentro de Cristo con los hombres son: el abandono de su condición divina, la encarnación, la muerte, peor: ¡la crucifixión! ¡Degradación extre​ma! ¡Pero viene enseguida su exaltación!...

"Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo: 

El cual, siendo de condición divina, 

no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. 

Sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo haciéndose semejante a los hombres 

y apareciendo en su porte como hombre:

y se humilló a sí mismo, 

obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. 

Por lo cual Dios le exaltó 

y le otorgó el Nombre que está sobre todo nombre..." (Fil 2, 5-9)

Para entrar en los sentimientos de Jesús, Damián fue dando pasos que progresivamente le llevaron a identificarse con los leprosos: en primer lugar logró vencer su timidez inicial y la repulsión a acercarse a los enfermos, poco después llegó a considerarse como uno de ellos, enseguida se ve él mismo contagiado, y morirá finalmente la muerte de un leproso. Degradación extrema. Pero su vida y  su muerte tendrán una fecundidad sin medida. Analicemos más en detalle cada una de estas diferentes etapas.

A la intemperie
Cuando Damián llega el 10 de mayo de 1873 a la península de Kalaupapa, pasa la noche a la intemperie, bajo un pandano. Al día siguiente y los días sucesivos sigue haciendo lo mismo, por el simple motivo de no saber qué actitud tomar ante los leprosos. "Permanecí largo tiempo bajo un árbol no querien​do dormir en las casas de los leprosos".4 Titubea antes de entrar de lleno en la vida de los leprosos, de tocarlos, de compartir su mesa. Tiene miedo al contagio. El lema para toda persona que visitaba la colonia era "mantener la distancia". Aún el médico de la Comisión de Higiene examinaba los enfermos sin tocarles.

Y sin embargo Damián debió darse cuenta muy pronto que "mantener la distancia" no era la forma apropiada para entrar en contacto con los leprosos. No obtendría nunca la con​fianza de ellos, y era sobre todo esta confianza que le era necesario lograr si quería ser reconocido como misionero, si quería ganar a los leprosos para Cristo, si pretendía aliviar sus sufrimientos. En la biografía de Damián, Gavan Daws llega a la siguiente conclusión: "Y así él decidió tocar sin reserva a toda la gente de Kalawao, su familia en Cristo. Esto debió suceder al comienzo de su ministerio y se trata muy probablemente de un asunto de pocos meses. Ya en el tiempo en el que G.W. Woods lo encontró en 1876, él comía "poi" en las calabazas comunes, compartía su pipa con los Hawaiianos, curaba sus heridas tranquilamente y jugaba sin inquietarse con niños enfermos".5
Esta actitud de Damián, aunque no exenta de graves riesgos, era la única buena. Esto se confirmó, 20 años después de su muerte por el fracaso de una iniciativa americana. El Departamento de Salud Pública de los Estados Unidos instaló en la península en 1909 un centro médico muy bien equipado. La finalidad era erradicar la lepra gracias a una búsqueda científica intensiva. Desgraciadamente, la actitud de reserva y de distancia que adoptó el personal médico no agradó en absoluto a los Hawaiianos. De los 900 pacientes que componían la colonia sólo 9 se presentaron al examen médico. Al cabo de dos años el centro se vio obligado a cerrar sus puertas. Lo que el personal del centro americano no había comprendido, los Padres y Hermanos, sucesores de Damián en la leprosería, pudieron aplicarlo sin inconveniente. Mantuvieron el espíritu y la tradición de su hermano y se ganaron como él la confianza de los enfermos. Dejar de lado toda prevención y abrirse al contacto físico con los leprosos fue un primer paso de Damián buscando el encuentro. No pasará mucho tiempo en dar un segundo paso: identificarse con ellos.

Nosotros, los leprosos
Es un error creer que Damián no haya pronunciado su célebre frase "nosotros los leprosos" antes de haber cogido el contagio. Poco tiempo después de su llegada a la leprosería empezó a usar esta fórmula consciente de identifícarse así con la suerte de un grupo de hombres marginados tanto en lo físico como en lo moral y en lo social... Me propongo profundizar algo más en cada uno de estos tres aspectos.

Aspecto físico

Por el solo hecho de su origen hawaiiano, los leprosos estaban en un situación desfavorable en una sociedad dominada por los colonizadores americanos. La enfermedad influía aún más en su situación ya precaria.  Las malforma​ciones que ella causaba suscitaban horror y repul​sión... "Es bastante repelente a la naturaleza humana verse siempre rodeada de estos desgraciados hijos",6 decía Damián. El padre Wendelin, que asistió a su hermano enfermo los últimos meses de su vida, nos dejó este testimonio: "Él pasó cerca de dieciséis años en medio de los horrores de la lepra".7 Las deformaciones horribles causadas por la lepra sirvieron, en un primer momen​to, de pretexto para rehusar a las Hermanas Franciscanas el entrar en la leprosería y trabajar ahí. La serie de diapositivas pro​​yec​tadas en el museo de Damián en Tremelo contienen varias fotos de enfermos deformados con los rostros hinchados y abotargados. Los responsables del museo se interrogaron, no hace mucho tiempo, sobre el beneficio de confrontar a los visitantes con deformaciones que actualmente la medicina preventiva ha logrado evitar. Decidieron sin embargo mantener aquellas diapositivas juzgando que eran indispensables para poder apreciar, en su verdadera medida, el recorrido que hizo Damián.

Aspecto moral
Hay todavía algo más. Tanto en las islas Hawaii, como en cualquier otro rincón de mundo, la lepra tenía entonces una reputación muy mala. La ignorancia sobre la causa de la enfermedad daba ocasión a muchas suposiciones e hipótesis. La población entera, incluyendo al mismo Damián, hacían suya la opinión de los médicos, según la cual, la causa de la lepra era el libertinaje (de allí el paralelo con el Sida). En la segunda mitad del siglo XIX, Pasteur descubrió la microbiolgía. En 1873, el descubrimiento del bacilo de la lepra por el Dr. Hansen dio un gran avance a la lucha contra esta enfermedad y concedió a los leprosos un aspecto más favorable. Por otro lado el "caso Damián" contribuyó, gracias a argumentos científicos, a refutar la tesis del libertinaje.  Sin embargo Damián no se dejó amilanar por las falsas reputaciones de la enfermedad o de los enfermos.  Ante la opinión publica, se identificó con los leprosos, hasta el punto de verse acusado de tener relaciones con mujeres.  Después de su muerte, estas sospechas fueron expresadas por el Dr. Hyde, provocando así las violentas reacciones de R. L. Stevenson en defensa de Damián.

Aspecto social
La lepra es una de las enfermedades más antiguas del mundo. Ya en los tiempos bíblicos era causa de exclusión. Esta situación se mantuvo durante toda la antigüedad y la Edad Media. El ceremonial medioeval para "acompañar" al enfermo hacia su lugar de reclusión se había sacado de la liturgia de los muertos. Su significado era claro: un leproso era considerado como una persona que no pertenecía ya a la comunidad de los vivos, era como un muerto o un enterrado. Cuando la lepra desapareció de Europa, continuó con sus estragos en otros continentes del mundo en los que conllevaba siempre la misma consecuencia: el aislamiento social.  R.I. Moore, en su libro sobre los herejes,  los brujos y otros chivos expiatorios de la sociedad medioeval nos hace ver un indicio de la injusticia que existía frente a los leprosos; un grupo sin derechos... y llega a la siguiente conclusión: "la imagen del leproso como la criatura más repugnante, más peligrosa y más desamparada entre todas las criaturas refleja la cima de la humillación humana; esta imagen no se creó en esos siglos de oscuridad, pero encontró en ese tiempo de la historia su forma social y jurídica precisa y permaneció viva, de tal manera que la angustia surgía cada vez que uno se daba cuenta que alguien sufría esta enfermedad. Hoy todavía, esta misma angustia permanece como uno de los mayores obstáculos para poder vencer y curar esta enfer​medad".8
El 22 de Julio de 1995, con ocasión de la llegada de una reliquia del Padre Damián a Hawaii, Makio Malo - confinado en Molokai en 1947 desde la edad de 12 años - pidió que no se siguiese usando la palabra "leproso". En el mundo anglófono esta palabra tiene un sentido humillante. "Hoy en día, la palabra leproso, es nuevamente nuestro campo de batalla. Esta palabra nos molesta, nos insulta y nos humilla. Esta palabra nos reduce a lo que puede evocar la imagen más repugnante que existe en  nuestra lengua".9
Fue entre este grupo de personas, desfiguradas por la enfermedad, excluídas de la sociedad, prejuzgadas de mala conducta entre las cuales Damián se sintió como uno de ellas cuando les dice "Nosotros los leprosos". Esta identificación se consumó cuando él mismo contrajo la enfermedad. El se trans​formó entonces en "el gran leproso".

El gran leproso
Damián estuvo siempre consciente de la posibilidad de llegar a ser un leproso y de morir finalmente de esto. Es por este motivo que revive el recuerdo del paño mortuorio de su profesión religiosa. Con el pasar del tiempo se familiariza con la posibilidad de contagiarse. Caminaba hacia ese día cuando esto le llegó. A pesar de su oración ferviente a la Providencia y a María, para verse libre de esta enfermedad, permanece sereno y sabe aún dar gracias al Señor en el momento en que constata que está leproso!10 Todo el sufrimiento que los leprosos deben soportar se transforma de ahora en adelante en su sufrimiento. No nos equivoquemos por el hecho de que él no da mucha importancia a su situación dolorosa, sobre todo en sus cartas. Esto no quiere decir que su realidad, para él no era dura de llevar. Tal vez podamos comprender mejor lo que Damián ha vivido, escuchando lo que Monseñor Jan Cassaigne, último obispo blanco de Hanoi, en Vietnam, muerto leproso en 1973, ha vivido. De él son estas quejas: "Sufro... es atroz.. Sufro..Si no existiese Cristo, me habría quitado la vida".11
Más allá de todos estos sufrimientos que Damián debía soportar, se agregaban las relaciones difíciles con sus Superiores, el Provincial Fouesnel y el obispo Koechmann. No fue escuchado en las repetidas peticiones que hizo para que le enviasen un hermano. Estos no le tenían simpatía, le contrariaron y hasta se llegó a calumniarle.

A pesar de todo Damián no sucumbe bajo el peso del sufrimiento y de la soledad. Más que nunca se sabe unido a Cristo que había recorrido el mismo camino: "Trato de llevar mi cruz como Simón el Cirineo, siguiendo las huellas de nuestro divino Maestro. Os pido que me ayudéis con vuestras oracio​nes, para conseguir la fuerza de la perseverancia hasta que llegue a la cumbre del calvario".12
Al final de su vida, Damián se transformó en el símbolo de todos los leprosos del mundo. El médico que tomó la foto de Damián en su lecho de muerte tiene conciencia de esto: "El destino particular de Damián, no sólo fue morir de lepra sino también de ver su muerte considerada como un ejemplo para el mundo entero. De hecho rápidamente encarnó para todos la imagen del "leproso"; sus dolores dieron a conocer a todos los hombres lo que puede significar las llagas abiertas de un hombre".13 Cuando el pintor Felix De Boeck, comenzó su serie de retratos de Damián, se limitó a la cabeza de un Damián moribundo. Se mostró también muy sobrio en sus colores. Del rojo oscuro que se apaga lentamente en el negro. Damián agonizante se hunde en una soledad pavorosa. Esta cabeza mori​​bunda de Damián evoca otra cabeza, la de Cristo agoni​zante. Damián murió en Semana Santa, la semana en la que la comunidad cristiana del mundo entero conmemora el sufri​miento y la muerte de Jesucristo.

La muerte de Cristo fue un fracaso. Por su resurrección, este fracaso se transforma en la cumbre de la historia de salvación. Así, la muerte de Damián puede verse como un fracaso, pero no un fracaso definitivo. El grano de trigo que muere lleva frutos. Ya durante su vida, Damián había devuelto la dignidad humana a los leprosos de Molokai. En Londres, dos meses después de su fallecimiento, se erige la primera organi​zación de lucha contra la lepra que abre el comienzo de una búsqueda para un tratamiento de los enfermos en todo el mundo. El leprólogo Frans Hemerijckx, hablando de Damián, hace notar que Damián no era médico y sin embargo, ¡sanó a millones de leprosos! No se ha limitado únicamente a los leprosos. Hoy en día, hay una preocupación por los sin techo, por las personas ancianas abandonadas, por los enfermos de sida, por los grupos minoritarios, los refugiados, los enfermos... y esto por personas que se refieren a Damián. Son múltiples aquéllos y aquéllas que, en situaciones muy diversas, han encontrado en el ejemplo de Damián fuerza e inspiración, o más bien, que gracias a él han descubierto su vocación religiosa.

Con ocasión del centenario de su muerte y de su beatificación hemos podido constatar cómo hasta nuestro días Damián aun inspira, anima e interpela...

Siguiendo a Cristo, Damián entró en los "sentimientos de Cristo". Compartió la vida y la muerte de las personas más despreciadas. Siguió a Jesús hasta el aniquilamiento del sufri​miento humano. ¡Cristo era "su Regla"! Como en la vida de Jesucristo, en la vida de Damián, se manifestó de una forma excepcional, la bondad y el amor de Dios para los hombres.

René Obbels, ss.cc.
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